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Karelia Vázquez

l primer año va a ser du-
ro. Un antes y un des-
pués. Hasta aquí a mu-
chos estudiantes no les 
había costado cubrir el 
expediente con cierta 
dignidad, pero ahora 
han cambiado las re-
glas del juego. 

Si hay una circuns-
tancia que no ayuda 
es haber llegado hasta 
aquí con demasiadas 
expectativas. En poco 
tiempo será evidente 
que cualquier parecido 
con la realidad es pura 

coincidencia. El campus no se aseme-
ja a los de las series de Netflix, el grado 
no es tan interesante como prometía, 
ni uno es tan listo como imaginaba… 
En estas circunstancias es muy fácil 
conseguir la fórmula perfecta para la 
decepción: presión y elevadas aspi-
raciones frente a un entorno nuevo y 
una realidad tozuda. 

“El estudiante cambia de titulación 

Cómo afrontar  
el primer año 

Muchos jóvenes 
llegan a los estudios 
superiores con altas 

expectativas, y la 
frustración acecha 

en cada rincón

E
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con frecuencia en el primer año y no 
sabemos por qué”, sostiene Julio Con-
treras, vicerrector de estudiantes de 
la Universidad Complutense de Ma-
drid. Según el informe La Universidad 
española en cifras, entre un 7% y un 
8% de los estudiantes de primer año 
cambian sus estudios y aproximada-
mente un 20% abandonarán a lo largo 
de los años siguientes. “Es una espe-
cie de abandono escolar que no sabe-
mos explicar del todo, en algunas co-
munidades como Madrid ha influido 
la subida de las tasas universitarias y 
la reducción de las becas-salario (be-
cas de movilidad) que ha limitado a 
un buen número de estudiantes, pe-
ro nos faltan datos sociológicos”. Con-
treras recuerda que en los años de la 
crisis España salió del proyecto Euros-
tudent, una herramienta para anali-
zar las condiciones de vida de los es-
tudiantes universitarios. “Ahora esta-
mos trabajando a ciegas”.

Para navegar con el viento a favor 
durante este curso hay que mantener 
la calma, ser flexible y seguir aquel 
mandato que dejó Bruce Lee en su úl-
tima entrevista: “Be water, my friend”. 
Tampoco estaría mal seguir algunas 
pautas y consejos de expertos. 

1
Elegir bien 

El 78% de los estudiantes de bachi-
llerato de España no tienen claro qué 
grado estudiarán, asegura un informe 
de la consultora Círculo Formación. 
El dato se basa en una encuesta rea-
lizada a una muestra de 18.000 jóve-
nes que acudieron al Salón de Orien-
tación Universitaria Unitour. 

Solo el 22% de los estudiantes sa-
ben con claridad qué grado van a es-
tudiar mientras están cursando bachi-
llerato, mientras un 78% dudan entre 
varias opciones. Un 38% barajan hasta 
tres posibles carreras. Rocío Argudo, 
directora de Unitour, señala que la de-
cisión “se complica porque la oferta es 
cada vez más amplia”. Desde Unitour 
aconsejan que se dejen guiar por sus 
gustos e intenten imaginar dónde les 
gustaría trabajar dentro de unos años. 
Para ayudar en esta elección, Susana 
Carrizosa y José Luis Suárez han lan-
zado la aplicación gratuita Wikigrado 
con la que, a través de vídeos, se ex-
plica en qué consiste cada grado uni-
versitario y qué salidas profesionales 
tiene. Y se cuenta en primera persona, 

en la de los profesionales que trabajan 
en cada disciplina. 

Según explica el coaching profesio-
nal Alfonso Alcántara en su blog Yo 
oriento (yooriento.com), uno de los 
caminos más cortos para equivocarse 
eligiendo carrera es “pensar en títulos 
y estatus y no en tareas y profesiones”. 
Tomar decisiones “por los padres o los 
colegas”, “estudiar lo que pille más a 
mano”, obligarse a acabar la carre-
ra que ya se ha empezado y “perse-
guir los sueños” sin tener un plan B 
más realista son otras maneras de no 
elegir bien, sostiene Alcántara, autor 
del libro #SuperProfesional (editorial 
Alienta). Una mala decisión conver-
tirá el primer año de universidad en 
una fuente generadora de frustración. 

2 
Conocer bien el campus

Los campus universitarios suelen ser 
territorios extensos y a primera vis-
ta imposibles de abarcar. Esto tam-
bién es cuestión de tiempo. Pero es 
conveniente hacer un esfuerzo para 
orientarse en el espacio y asegurar-
se de las distancias reales entre las 
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darán un valor añadido al título. En 
este punto no es recomendable po-
nerse a construir un currículum exóti-
co, sino uno útil y atractivo. “Para ele-
gir estudios, hay que pensar en qué 
atributos te convertirán en un mejor 
profesional. No conocemos los ofi-
cios del futuro, pero es probable que 
las competencias que se coticen al al-
za sigan siendo muy similares. Antes 
de engordar tu currículum sin orden 
ni concierto, debes preguntarte qué te 
va a aportar el curso que añadirás a tu 
formación”, escribe Alfonso Alcántara 
en su blog.

7
Organizar el tiempo 

A este punto se pueden aplicar las re-
glas que explicamos en el punto 1. 
Elegir bien es un arte en el que habrá 
que entrenarse en este primer cur-
so. Mientras más opciones se tienen, 
más difícil es tomar una decisión. Pa-
ra gestionar el tiempo de estudio se 
recomienda hacer un calendario por 
semestres  con las asignaturas más 
importantes y sus evaluaciones. El 
tiempo va a ser cada vez más escaso 
y precioso, y su gestión será uno de los 
grandes aprendizajes de este año. “La 
Universidad es aprender a adminis-
trar el tiempo: llegar a clases, no per-
der ningún e-mail, planificar los exá-
menes, aprobar, tener vida social y 
hasta trabajar unas horas para redon-
dear las finanzas personales”, advier-
te la web de mentoring de estudiantes 
de la Universidad McGill en Canadá. 
Su consejo es diseñar un calendario, 
actualizarlo y revisarlo a diario. “Per-
sonalmente prefiero llevar un calen-
dario online sincronizado con el telé-
fono, pero otras personas están más 
cómodas con un calendario conven-
cional colgado en la pared”, dice José 
M. Tardón, estudiante de tercer año 
de Medicina. En esta selección no se 
debe ignorar la naturaleza de cada 
uno. Una persona a la que le cuesta 
madrugar no debería apuntarse a una 
asignatura a primerísima hora de la 
mañana. 

8
No perder la moral ante  
el primer tropiezo 

Todo es nuevo. Al menos durante los 
primeros seis meses, y es posible que 
durante todo el primer año continúe 
el proceso de adaptación. Hay que 
asumir que se cometerán errores y 
que algunas cosas no saldrán bien a 
la primera. “Suspender una asignatu-
ra es, además de un disgusto, un mo-
do de saber en qué materias se de-
be incidir y a cuáles hay que dedicar 
más tiempo. No hay que sentirse so-
lo, porque, lo compartan o no, el res-
to de compañeros de carrera están en 
las mismas”, asegura Lucía Rujas, estu-
diante de tercero de Medicina. La ma-
yoría de los universitarios ven caer sus 
notas durante el primer cuatrimestre 
y luego las recuperan. No hay que dra-
matizar. “Tu carrera universitaria no 
se define por un solo momento de 
fracaso. Evita situaciones de pánico. 
Mantén la cabeza alta, mantén la cal-

ma y no pierdas la perspectiva. En el 
ambiente universitario es imposible 
conseguir éxito en todo”, aconsejan 
los mentores de la Universidad McGill 
desde su servicio online de coaching. 
“Si a la primera no lo consigues, busca 
otro camino”, aconseja el mítico blog 
No Official Guide de la Universidad de 
Stanford. Cristhopher Frederick, estu-
diante de primer año y autor de uno 
de las publicaciones más celebradas 
del blog,  cuenta que quería ser mú-
sico en medio de un mundo de inge-
nieros y programadores, y que duran-
te varios meses tuvo la sensación de 
estar en el lugar equivocado. “Lo que 
aprendí fue que tenía que ser proac-
tivo, las oportunidades no iban a ve-
nir a buscarme si yo no hacía algo al 
respecto”. 

9
Gestionar la libertad 

En esta nueva etapa los estudiantes 
serán tratados por primera vez como 
lo que son, adultos. Nadie estará en-
cima para que vayan a clase o entre-
guen un trabajo. Todos darán por he-
cho que una persona adulta es libre 
y también responsable. Es eso, y no 
otra cosa, lo que se espera de un es-
tudiante universitario. El horario será 
menos rígido y los profesores estarán 
menos pendientes. Las responsabi-
lidades, así como el tiempo y la de-
cisión de invertirlo en unas cosas u 
otras, pertenecen al nuevo estudiante, 
que tendrá que aprender a gestionar 
todas sus opciones y posibilidades. 
“La libertad y el estar fuera de casa 
por primera vez se les atraganta a al-
gunos”, reconoce Julio Contreras, que 
explica que la Universidad Complu-
tense de Madrid tiene un servicio te-
lefónico de atención psicológica que 
funciona 24 horas. 

10
Crearse un buen entorno 

Socializar, superar la timidez y cono-
cer gente nueva son los tres manda-
mientos de este curso. Aunque ya se 
tenga un grupo propio de amigos, hay 
que abrir el círculo social e intentar 
crearse un entorno agradable y segu-
ro para esta nueva etapa. Aunque los 
jóvenes españoles prefieren estudiar 
en casa (al 50% les gustaría quedarse 
en su propia provincia o comunidad, 
y solo un 35% estudiarán fuera de su 
región, y un 13%, fuera de España, se-
gún el informe Unitour), los que se va-
yan a vivir a una residencia, a un co-
legio mayor o a un piso de estudian-
tes deben elegir un sitio en el que se 
puedan sentir bien, con la intimidad 
necesaria para estudiar. Para el vice-
rrector de estudiantes de la Universi-
dad Complutense, los estudiantes de 
primer año que se van de casa tienen 
problemas para integrarse. “Les cues-
ta tener lejos a la familia, cambiar de 
hábitos y de horarios y compatibili-
zar todo eso con una carrera”. Siempre 
viene bien tener amigos de años más 
avanzados que puedan hacer de cice-
rones, al menos en los primeros tiem-
pos. Si todo va bien, a los pocos meses 
todo el mundo estará adaptado.
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chas preguntas, porque cada año re-
ciben a miles de primerizos. Es casi 
imposible que la duda que te corroe 
no se haya repetido en otras gene-
raciones de estudiantes. Pregunta. 
Siempre”, asegura Francisco J. García, 
de la Universidad de Murcia. Además 
de los recursos oficiales, algunos es-
tudiantes abren blogs para contar “su 
verdad”. No suelen ser políticamente 
correctos, pero sí una fuente de infor-
mación rica y contrastada. 

4
Relación con profesores 

Sin convertirse en el trepa de libro 
que todos hemos conocido, hay que 
intentar relacionarse con los profeso-
res, concertar tutorías y mantener una 
buena relación con ellos. En la uni-
versidad se diluye más la conexión del 
profesor con los estudiantes y muchos 
docentes apenas tienen oportunidad 
de recordar el nombre de sus alum-
nos. Si al menos identifican el tuyo, 
tendrás parte del camino andado a 
la hora de aclarar conceptos o revisar 
exámenes. “Entre hacerse amigo de 
los profesores y esquivarlos hay una 
situación intermedia, para mí ese es el 
lugar perfecto”, dice Claudia Álvarez, 
estudiante de tercero de Derecho de 
la Universidad Complutense, y agre-
ga: “Hay algunos más cercanos y otros 
que no lo son, pero conviene romper 
el hielo”. 

5
Moderar las expectativas 

Es posible que un estudiante esté 
acostumbrado a ser el primero de la 
clase o a sacar excelentes notas, y todo 
esto cambie en este primer año. “No 
es nada raro que los más brillantes 
dejen de serlo y se conviertan en es-
tudiantes mediocres, que suspenden 
como todo hijo de vecino. Es un cho-
que muy difícil de asimilar, por ejem-
plo, en los estudiantes de Medicina, 
que vienen de sacar excelentes notas 
en bachillerato y descubren que la Fa-
cultad es otro mundo, hay otro nivel, 
más competencia, y las asignaturas 
son más difíciles. Ergo, se puede es-
tudiar mucho y suspender. Sí, es po-
sible y conviene estar preparado por-
que no es un drama. Hay que vivir con 
ello. Julio Contreras, que también es 
profesor de Ciencias de la Salud, cree 
que “se lleva mejor pasar de ser el pri-
mero de la clase a suspender varias 
asignaturas si alguien te lo ha avisado”. 
Para evitar sorpresas, en su universi-
dad se ponen en marcha “medidas de 
acompañamiento” y un programa de 
mentorías con alumnado de los cur-
sos avanzados. 

6
Hacer currículo 

También es el momento de descubrir 
puntos débiles y diseñar una estrate-
gia para blindar el currículum con vis-
tas a triunfar en el mercado laboral. 
Por ejemplo, estudiar un idioma (y 
aprenderlo bien de una vez) y entre-
narse en herramientas tecnológicas 

Estudiar un 
idioma y en-
trenarse en 
herramien-
tas tecno-
lógicas son 
algunas ac-
tividades 
que pueden 
añadirse a 
la lectiva

Estudian-
tes con ex-
celentes 
no tas en 
bachi llerato 
suspenden.  
Conviene 
estar pre-
parado por-
que no es 
un drama 

clases y otras instalaciones del cam-
pus. Te ahorrarás muchos disgustos 
e impuntualidades. También bastan-
te tiempo. “A los que tienen el sentido 
de la orientación atrofiado siempre les 
quedarán las apps de geolocalización. 
Cualquier cosa es preferible a ser el 
que siempre se pierde o llega tarde las 
primeras semanas del curso”, cuenta 
Laura Fernández, estudiante de terce-
ro de Arquitectura de la Universidad 
Politécnica de Madrid. La idea es no 
añadir incertidumbres a la nueva si-
tuación.

3
Sacar partido a los recursos  
de la Universidad

La universidad puede dar más de lo 
que parece a primera vista. Dispone 
de abundantes recursos para resolver 
dudas, aclarar problemas y acelerar 
trámites. No hay que pensar dos ve-
ces para preguntar en la secretaría o 
en el departamento académico, a los 
que se debe acudir con casi cualquier 
duda sobre trámites o sobre la orga-
nización de los cursos. “El personal 
está acostumbrado a responder mu-

Socializar, 
superar la 
timidez y 
conocer 
gente nue-
va son los 
tres man-
damientos 
principales 
que seguir 
este curso
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Más grados bilingües, 
mejor rendimiento, 
mayor movilidad. Son 
algunas de las cuestiones 
en las que se ha avanzado 
al adaptarse a Europa

Elena Sevillano

B
olonia como puerta 
de entrada, aceleran-
te, excusa, trampolín 
o legitimación —“No 
lo decimos nosotros, 
lo dice Europa”— de 

una transformación en teoría pro-
funda de la Universidad española. Es 
la idea que subyace en todas las re-
flexiones que tratan de responder a la 
pregunta de qué ha cambiado con el 
Espacio Europeo de Educación Supe-
rior (EEES) pero de verdad, más allá 
de las novedades formales, del grado 
y del crédito europeo como unidad 
de medida. Han pasado ocho cursos 
desde que España culminó su adap-
tación al nuevo escenario, en 2010-
2011. “Hemos logrado un ajuste claro 
de la oferta con la demanda de estu-
dios”, han crecido los grados bilingües, 
ha mejorado el rendimiento y se ha 
incrementado la movilidad, todo en 
un contexto de crisis y “con unos re-
cursos financieros insuficientes”, va-
lora Roberto Fernández, presidente 
de CRUE Universidades y rector de la 
de Lleida. Entre las asignaturas pen-
dientes figura la internacionalización. 

Y “hay voces críticas que piensan que 
no se ha abordado en profundidad el 
asunto de las metodologías”, admite. 

“En contenidos, la enseñanza uni-
versitaria es buena; el defecto está en 
las metodologías educativas. Era el 
gran cambio y no hemos avanzado”, 
lamenta Francisco Michavila, direc-
tor de la Cátedra INCREA y flamante 
director ejecutivo de la Universidad 
Franco-Española (UFRES). Porque 
para hacerlo hay que invertir, cosa que 
no se ha hecho, ni en tecnologías edu-
cativas ni, sobre todo, en formación y 
recursos para el profesorado, la clave 
si de lo que se trata es de trabajar de 
otra manera. Al contrario, la crisis ce-
rró el grifo de las contrataciones y la 
sequía ha agostado los claustros, de-
jándolos mermados y más envejeci-
dos. “Creo que nos libramos en parte 
porque nos adelantamos a la adapta-
ción a Bolonia; cuando arreció la cri-
sis, teníamos todos los cambios arqui-
tectónicos hechos”, hace memoria Isa-
bel Gutiérrez, vicerrectora de estudios 
de la Carlos III (UC3M), la primera en 
lanzarse, hace 10 años (en 2008-2009), 
con todos los títulos a la vez.

Clases más pequeñas
Esa “osadía” ayudó a la UC3M a ser 
unos de los primeros campus de ex-
celencia de España y a que sus notas 
de corte subieran de manera “brutal”: 
los estudiantes querían entrar en una 
titulación ya adaptada a Europa. “Los 
indicadores se dispararon, y eso nos 
trajo recursos para terminar la im-
plantación de manera efectiva”, pro-
sigue Gutiérrez. Clases más pequeñas 
para fomentar la participación; zonas 

de paso habilitadas para trabajar en 
grupo —“Siempre hay gente por los 
pasillos”, hace notar la vicerrectora—; 
evaluación continua que pone más el 
acento en las competencias y habili-
dades; títulos en inglés y bilingües; 
una mayor cobertura de prácticas la-
borales. “Bolonia nos ayudó a hacer 
explícitos nuestros modelos docen-
tes; a poner al estudiante en el centro 
de aprendizaje, lo que representó un 
cambio de perspectiva; y, en conse-
cuencia, a reconfigurar y analizar el 
valor del docente no como transmisor 
de conocimientos, sino como facilita-
dor de aprendizaje”, resume Cristina 
Gelpí, vicerrectora para proyectos de 
docencia de la Universidad Pompeu 
Fabra (UPF). Han surgido nuevas for-
mas de acompañamiento y ha apare-
cido la figura del tutor o mentor.

IE University nació con todo eso 
ya en su mochila, con títulos bolonios 
desde el principio y con la movilidad 
como aspecto clave, como destaca su 
decano, Salvador Carmona. Su meto-
dología es la del caso, lo que permi-
te el debate; las clases no tienen más 
de 55 alumnos, que trabajan en gru-
po y aprenden unos de otros. El 67% 
de los estudiantes de nuevo ingre-
so matriculados en IE University en 

2017-2018 eran internacionales, una 
diversidad en absoluto generalizada 
en los campus españoles. “Nos senti-
mos muy orgullosos de ser el primer 
país de Europa en entrada y salida de 
erasmus, pero, más allá de las estan-
cias cortas, tenemos uno de los por-
centajes de alumnado extranjero más 
bajos de Europa”, alerta Michavila, que 
anima a las universidades españolas 
a forjar alianzas para ofrecer dobles 
titulaciones y a concurrir a proyectos 
europeos.

Romper la dinámica
“Bolonia fue el empujón sin el que 
nuestra apuesta por la innovación do-
cente no se hubiera dado en el mismo 
periodo de tiempo, ni con la misma 
intensidad”, reconoce Amelia Díaz, vi-
cerrectora de ordenación académica 
y docencia de la Universidad de Bar-
celona (UB), una de las grandes y la 
mejor situada de entre las españolas 
en los rankings internacionales. For-
mación de profesorado, incorpora-
ción de las TIC, renovación pedagó-
gica continua, según enumera la vi-
cerrectora, que siente especial orgullo 
por RIMDA, un proyecto institucional 
que permite a los profesores investi-
gar (que al final es lo que cuenta para 
sus carreras) sobre su propia docen-
cia y publicar en revistas especializa-
das, “rompiendo así la dinámica de 
que solo investigan en docencia los 
de Educación”.

La inserción laboral (con un acom-
pañamiento personalizado que tiene 
en cuenta las competencias y habilida-
des del estudiante) es otra de las gran-
des apuestas. “Nos queda redefinir la 
presencialidad, incorporando las posi-
bilidades de la tecnología, y seguir me-
jorando en la acción tutorial, con espe-
cial énfasis en el paso de secundaria a 
la Universidad”, avanza Díaz.

�
Con datos  
en la mano
Las cifras del Ministerio, las de 
CRUE Universidades y las pro-
pias. Con todo esto encima de 
su mesa, el experto en ges-
tión universitaria Juan Antonio 
Hernández Armenteros anali-
za qué ha significado Bolonia. 
Por ejemplo, en atracción de 
alumnado extranjero. “Se ha 
mejorado, pero sigue siendo 
baja”. Las estadísticas del Mi-
nisterio, más optimistas que 
las de CRUE, hablan de un 4% 
de internacionales en los gra-
dos. “La Carlos III o la Pompeu 
Fabra han hecho un esfuer-
zo y presentan índices de in-
ternacionalización por encima 
de la media”, acota. En cuan-
to a la empleabilidad, calcula 
que realizan prácticas un tercio 
de los alumnos que potencial-
mente deberían hacerlas. El 
rendimiento académico ha su-
bido 15 puntos y el abandono 
ha bajado 4, pero no tanto por 
una mejora de la metodolo-
gía como por una mayor infor-
mación previa respecto al gra-
do, la subida de precios desde 
2012, las dificultades del mer-
cado laboral y la caída de los 
ingresos familiares. “Es triste, 
pero la crisis ha influido positi-
vamente en el comportamien-
to académico”, concluye.

¿Qué ha cambiado Bolonia?

Aún queda redefinir la pre-
sencialidad y seguir mejo-
rando en la orientación, en 
el paso de secundaria a la 
Universidad, dicen en la UB 
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La Universidad 
Carlos III de 
Madrid ha 
habilitado las 
zonas de paso 
para trabajar en 
grupo. 
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docencia y las acreditaciones con que 
cuenta la universidad, que son un cla-
ro indicador de ella. Aunque, a par-
tir del tercer y cuarto curso del grado, 
enriquecer el currículo pesa más pa-
ra los estudiantes, de ahí que los in-
tercambios internacionales que ofre-
ce la universidad ganen mucho pro-
tagonismo.

Julio Contreras, vicerrector de Es-
tudiantes de la Universidad Complu-
tense de Madrid, con más de 70.000 
alumnos, 14.000 de nuevo ingreso al 
año, asegura que las seis universida-
des públicas madrileñas tienen un 40% 
de alumnos procedentes de otros luga-
res de España, estudiantes que eligen 
nuestras universidades por la ciudad 
en que se encuentran. Por la capital.

Contreras, que se queja de la falta 
de investigaciones que puntúen los cri-
terios de selección de universidad por 
parte de sus alumnos, cree que “pesa 
mucho la familia y la orientación reci-
bida en el colegio y el instituto”. En su 
opinión, más de lo que debería, entre 
otras cosas porque, en el caso del nú-
cleo familiar, suele anteponer la em-
pleabilidad a la vocación del joven, “y 
esto es un error”. Además, los univer-
sitarios deciden muy tarde lo que de-
sean estudiar. Saben lo que no quieren, 
pero les cuesta más decantarse por lo 
que quieren, de ahí que cerca del 10% 
de los alumnos cambien de grado des-
pués del primer curso, aclara.

Lo dicen las encuestas
La Universidad Pompeu Fabra (UPF) 
es la única de las tres públicas consul-
tadas que hace encuestas entre sus es-
tudiantes, un total de 10.000 alumnos 
de grado, 2.800 nuevos cada curso, pa-
ra conocer los motivos por los que se 
decantan por el centro barcelonés. La 
primera respuesta del 71% de los jóve-
nes es porque se trata de una univer-
sidad de calidad. La segunda redun-
da en la misma idea: porque es mejor 
que cualquier otro centro público, se-
gún el 48%. La tercera razón es porque 
se la han recomendado, y la cuarta y 
quinta hablan de la situación del cen-
tro, la proximidad al hogar o su locali-
zación céntrica. 

En la Universidad de Navarra, de 
carácter privado, las encuestas a sus 
estudiantes para conocer los criterios 
para seleccionar su campus son muy 
importantes, según Álvaro Balibrea, 
director del Servicio de Admisión, por 
eso las hacen de manera recurrente. Y 
los resultados son similares a los de la 
UPF: manda el prestigio y la calidad 
académica, “algo que a priori los alum-
nos de grado no saben porque no nos 
conocen, tienen que fiarse de alguien, 
de familiares, antiguos alumnos, pro-
fesores…”, continúa Balibrea. El centro 
cuenta con cerca de 8.000 estudiantes 
de grado (casi el 70% de fuera de Nava-
rra), unos 2.000 nuevos por curso y un 
precio medio de 10.000 euros. 

Los jóvenes españoles 
son muy cómodos y 
ahorradores. El criterio 
que prima al elegir 
campus es la proximidad 
al hogar familiar

Carmen Sánchez-Silva

L
os jóvenes españoles se 
emancipan bastante más 
tarde que sus pares euro-
peos. Y eso se nota en la 
universidad. De hecho, 
según un estudio que la 

multinacional Sodexo ha realizado en 
seis países tan distintos como China, 
Estados Unidos, India, Reino Unido, 
Italia y España, los españoles de en-
tre 18 y 25 años son los únicos que po-
nen en primer lugar a la hora de elegir 
dónde cursar su grado que el centro 
elegido esté cerca de su casa familiar. 
El 44% de los encuestados por la em-
presa de restauración colectiva lo si-
túa por delante de cualquier otra con-
sideración. Los enlaces de transporte 
le siguen entre las preferencias. 

Sin embargo, están mucho menos 
interesados que el resto de los uni-
versitarios consultados por el entor-
no atractivo de la facultad (crucial pa-
ra chinos e indios), la impresión que 
les ha dado la institución tras partici-
par en su jornada de puertas abiertas 
(primer motivo de los británicos) o la 
disponibilidad de ayudas y financia-

ción (para Estados Unidos). Lo mismo 
ocurre con los espacios de estudio, de 
actividades sociales y deportivas y con 
las ayudas económicas. A los españo-
les les preocupan mucho menos que 
a los demás. Por eso el estudio dice: 
“La estrategia de los estudiantes espa-
ñoles para elegir universidad es muy 
distinta a la media global”. Por ejem-
plo, desgrana Sodexo, mientras el am-
biente amigable del campus y la repu-
tación son considerados por el 80% de 
los alumnos internacionales, en el ca-
so de los españoles el porcentaje ba-
ja al 60%.

Títulos exclusivos
La Universidad Autónoma de Barce-
lona, la entidad que sale mejor parada 
en España en los rankings nacionales 
e internacionales, con más de 26.000 
alumnos (unos 7.300 de nuevo ingre-
so cada año, plazas que se llenan, se-
gún su vicerrectora de Comunicación 
y Promoción, Virginia Luzón), cree 
que los motivos que guían a los jóve-
nes para estudiar dentro de sus aulas 
son, además de la proximidad del ho-
gar paterno debido a cuestiones eco-
nómicas, que se trata de una univer-
sidad pública; que ofrece en exclusi-
va grados, como el de Microbiología, 
que no se puede cursar en ningún otro 
centro del país; por el prestigio de que 
gozan sus títulos, como el de Medici-
na, y por los rankings, argumento que 
va ganando peso, “cada vez lo nota-
mos más, aunque sobre todo a la hora 
de elegir un posgrado”, asegura Luzón. 

Los estudiantes, reconoce la vice-
rrectora, miran poco la calidad de la 

�
Intercambio 
exterior, sí o sí
Salir fuera de casa cuesta di-
nero y no todo el mundo se lo 
puede permitir. Esta es la ex-
plicación para que los univer-
sitarios españoles quieran es-
tudiar su carrera cerca de su 
hogar paterno, según Álvaro 
Balibrea, de la Universidad de 
Navarra. De hecho, en opinión 
de Julio Contreras, de la Com-
plutense, uno de cada cuatro 
estudiantes tiene que trabajar 
para sufragarse los estudios.

Un hecho que contrasta 
con que cada día más univer-
sitarios salgan de España para 
hacer una beca o un inter-
cambio. “En primero y segun-
do curso eliges la universidad 
por la proximidad de casa por 
una cuestión puramente eco-
nómica, pero cuando estás 
en tercero o cuarto, una vez 
que tienes ahorros, buscas in-
tercambios o becas, hacer un 
Erasmus en el extranjero que 
mejore tu currículo. Cada vez 
más alumnos miran este tipo 
de programas”, asegura Virginia 
Luzón, de la Universidad Autó-
noma de Barcelona. 

La Universidad, cuanto más 
cerca de casa, mejor
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se l ecc ión

Los estudiantes valoran 
poco la calidad docente y 
las acreditaciones, según 
la vicerrectora de la Autó-
noma de Barcelona

El prestigio de la institu-
ción, que sea pública y el 
consejo paterno son razo-
nes de peso a la hora de 
decantarse por un centro
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una alta desmotivación, que se traduce 
en una productividad más baja, y esto 
termina afectando a la compañía”, sin-
tetiza Mónica Guardado, directora de 
Afi Escuela de Finanzas. Poco impor-
ta navegar a contracorriente. Un en-
sayo reciente de David Deming, The 
Growing Importance of Social Skills in 
the Labor Market (La importancia cre-
ciente de las habilidades sociales en el 
mercado laboral), encuentra inespera-
das respuestas a esas cuestiones. “Casi 
todos los trabajos que se han creado en 
Estados Unidos desde 1980 han sido 
ocupaciones que son relativamente in-
tensivas en habilidades sociales. Por el 
contrario, les ha ido comparativamen-
te peor a los empleos que resultan fáci-
les de automatizar”, asevera.

Sin embargo, pese a la evidencia, 
estos conocimientos acaban demasia-

das veces en el desván de la memoria. 
Hay algo o mucho de atávico en esta 
pérdida. “Nos da vértigo enfrentarnos 
a determinadas situaciones en las que 
tenemos que exponer nuestros cono-
cimientos y aportar nuestra experien-
cia a los demás. Y en el caso de hacer-
lo, no manejamos un lenguaje fluido, 
conciso y ordenado”, critica José Mi-
guel Moscardó González de Aledo, 
profesor de la EOI. Ni la voz consigue 
ser escuchada ni leídas las palabras.

Inteligencia y colaboración
Otro trabajo, Future Work Skills, 2020 
(Habilidades laborales del futuro, 
2020), este con la rúbrica del Insti-
tute for the Future (Universidad de 
Phoenix), describe las 10 habilidades 
esenciales para un futuro ya cercano. 
Tres encajan en este mundo que rei-
vindica la obligación de habitar la piel 
de existencias distintas. “La inteligen-
cia social (la habilidad para conectar 
con los demás de una manera directa 
y profunda), la destreza para trabajar 
en diferentes contextos culturales y la 
colaboración virtual (operar sin pre-
sencia física)”, resume Ricard Serlavós, 
profesor de ESADE.

Todo esto tiene mucha lógica, pe-
ro no cala en todos los sectores. ¿Por 
qué? “Es un tema cultural”, apunta 
Mauro Guillen, director del Lauder 
Institute en la Wharton School. “No 
es un problema solo de España, suce-
de lo mismo en la Europa continental. 
Por el contrario, esos saberes sí for-
man parte del mundo anglosajón”. Y 
aporta un ejemplo: en la formación 
de MBA y de Administración de Em-
presas en EE UU resulta obligatorio 
estudiar Comunicación y Dinámicas 
Interculturales. La lección es clara. Si 
perdemos esas habilidades, la caver-
na de Platón se quedará, de verdad, a 
oscuras y muchos jóvenes, obligados 
a retrasar su desarrollo personal, “ter-
minarán aprendiendo a golpes”, vati-
cina Alberto Andreu.

El mercado laboral 
empieza a sentirse 
sobrecargado de tanta 
tecnología y vuelve la 
mirada a la destreza social

Miguel Ángel García Vega

L
a vida está interconectada 
como si estuviera atrave-
sada por una miríada de 
agujeros de gusano. No-
ticias que parecen vivir 
distanciadas son la mis-

ma cara de universos paralelos. De-
bido al uso excesivo de la tecnología, 
los chicos tienen dificultades para su-
jetar un lápiz o un bolígrafo. Sally Pay-
ne, pediatra en la fundación Corazón 
de Inglaterra, lanza la sorprendente 
advertencia. No saben de qué forma 
sostenerlo. Porque los dedos los utili-
zan para teclear en cualquier disposi-
tivo electrónico y se pierde la destreza.

Mientras, en silencio, la soledad 
entre los adolescentes se ha conver-
tido en una de las grandes epidemias 
de nuestro tiempo. Un trabajo de 2016 
del King’s College de Londres descu-
bría esa materia oscura. Seis de cada 
10 chavales de entre 12 y 17 años ase-
guraban sentirse solos, 9 sobre 10 de-
cían soportar nervios a la hora de re-
lacionarse con gente de procedencias 
distintas, y un 36% afirmó que le era 
“difícil hacer amigos”. Los jóvenes se 

están encerrando en la oquedad que 
habita entre sí mismos y la tecnología.

A medio camino entre la tecno-
logía y la soledad residen las habili-
dades sociales. Esas que transmite la 
empatía, el talento para comunicarse, 
para liderar o gestionar equipos, pa-
ra, con una mirada fugaz a los ojos de 
tu jefe, entenderle; esas que permiten 
al hombre ponerse en la vida de los 
otros. Pero, a pesar de su importan-
cia, se están perdiendo. Un camino 
equivocado.

Otras perspectivas
David Deming, profesor de educación 
y economía en Harvard, ha descubier-
to que los trabajadores que combinan 
habilidades sociales y técnicas vieron 
cómo su salario crecía un 26% entre 
1980 y 2012. “Las destrezas sociales 
son importantes porque ayudan a 
entender las perspectivas de los de-
más”, observa el docente. “El trabajo 
en la economía moderna se vive cada 
vez más en equipo y, si se quiere tener 
éxito, los empleados necesitan esa ca-
pacidad de adaptación. O sea, desem-
peñar diferentes papeles en equipos 
distintos de una forma flexible. Cada 
vez hay menos empleos que no pre-
cisen una interacción social”. Además, 
es un espacio protegido frente a los ro-
bots. Porque todavía replican mal el 
comportamiento humano. Es un lu-
gar, revela Deming, que relanza profe-
siones que exigen esa interacción con 
el otro: pensemos en médicos, tera-
peutas, profesores o abogados. 

Este mundo que no se parece en 
nada al que hace un segundo deja-
mos atrás reclama sensibilidad, pe-
ro pocos la encuentran. Se impone la 
dictadura de la ciencia, la tecnología, 
la ingeniería, las matemáticas (el om-
nipresente acrónimo inglés STEM). 
¿Qué fue de Sócrates y su Academia? 
Cuando un joven accede al mercado 
de trabajo le exigen habilidades técni-
cas. Eso que se denomina hard skills. 
“Pero cuando tiene que dar un salto 
al management, el factor diferencial 
son las habilidades personales”, co-
menta Alberto Andreu, profesor del 
Máster en Dirección de Personas en 
las Organizaciones de la Universidad 
de Navarra, quien destaca dos destre-
zas. “La habilidad para generar con-
fianza (con tus superiores, colegas, 
socios…) y el talento para “mirar en 
horizontal”, trabajar en transversal, 
romper sitios, gestionar “la política”; 
lo que Ortega y Gasset definió como 
“la capacidad de conciliar lo irrecon-
ciliable”. Al fin y al cabo, “las relacio-
nes sociales son básicas si queremos 
crear un entorno de trabajo motivador 
y de bienestar en el que las personas 
desarrollen una actividad que las ha-
ga felices”, defiende Cristina Hebrero, 
directora de consultoría en el área de 
People & Change de KPMG.

Pero ¿quién se acuerda estos días 
de los filósofos? ¿Quién extrae poemas 
de las noticias? Solo queda afrontar las 
consecuencias. “La falta de esa forma-
ción social conlleva un impacto direc-
to en la persona y la empresa. Provoca 

El valor del factor humano

�
Dirigir no es 
ser un tirano
Un directivo no puede ser un 
tirano. O escucha, o sucum-
be. O es empático, o pierde. 
Un directivo tiene que ser 
un Aleph borgiano de habili-
dades. “Debe aprender muy 
bien las técnicas de gestión 
de reuniones, networking, 
creatividad, innovación”, des-
grana Aurelio García del Ba-
rrio, director del MBA del Ins-
tituto de Estudios Bursátiles 
(IEB). Es un ejercicio de ten-
sión. Desde gestionar una cri-
sis hasta liderar el cambio. 
Un infinitivo que rima con 
unir. Un verbo que se conjuga 
en presente. “La necesidad 
de estar actualizados, de ad-
quirir los conocimientos téc-
nicos que nos permitan com-
petir en el mercado laboral 
nos lleva a descuidar el desa-
rrollo de otras fortalezas que 
no son ni los conocimientos 
técnicos ni la adaptación a 
las nuevas tecnologías”, ad-
vierte José Miguel Moscardó 
González de Aledo, profesor 
de la EOI. Son las habilidades 
sociales. Un término que, al 
igual que el Aleph, concentra 
todo un universo.RO
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hab i l i dades

Las relaciones sociales 
son básicas si se quiere 
crear un entorno de trabajo 
 motivador y de bienestar 
para realizar una actividad

La empatía, el talento para 
comunicarse, para liderar 
o gestionar equipos, se va-
lora especialmente cuando 
se da el salto a la dirección 
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las propuestas de mejora y empezar a 
pensar ya en las ofertas futuras de gra-
dos y de másteres”. 

Estos datos ayudarán en la elabo-
ración de una oferta que, según Díaz, 
tiene dos características: “Está en re-
visión continua, es muy dinámica y 
se adapta de forma ágil a la sociedad 
y al mercado”. Todas estas aportacio-
nes y cambios se empezarán a notar 
en la programación académica de los 
años 2020-2021. La apuesta de los dos 
próximos cursos ya está cerrada. Co-
mo puede apreciarse, los procesos bu-
rocráticos se extienden en un periodo 
que puede llegar a los dos cursos. En 
esta universidad supo-
nen la intervención de 
casi 200 personas entre 
los diferentes centros, 
jefes de departamen-
to, decanos y las comi-
siones académicas o de 
estudiantes. 

La Universidad Po-
litécnica de Madrid 
(83 másteres oficiales 
y 4.816 alumnos ma-
triculados en el últi-
mo año) ha ido por un 
camino diferente. Los 
nuevos contenidos 
surgen de las escuelas 
o facultades, pero aho-
ra hay que dotarlas de 
un carácter intercen-
tros, transversal. Tam-
bién están potencian-
do los másteres con 
doble titulación y con 
otras universidades. 

La explicación la da 
José Manuel Ruiz, vi-
cerrector adjunto de 
Estrategia Académica 
de la UPM: “Lo que in-
tentamos crear es un 
máster rico y potente 
en el que intervengan 
los mayores especialis-
tas y los que saben más 
de esta materia”, gente 
que está en las distin-
tas escuelas de la Poli-
técnica. “En vez de cua-
tro másteres en cuatro 
centros, uno solo de to-
dos los centros”, añade. 

Con esa filosofía, la 
de derribar barreras, se 
han impulsado estos 
estudios. Por ejemplo, 
destaca el que se ofertará para el cur-
so 2019-2020, el máster en Economía 
Circular, en el que participan profeso-
res de la Escuela Técnica Superior de 
Ingeniería de Minas y Energía, la de In-
geniería de Montes y Forestales, la de 
Edificación y la de Ingeniería Agraria, 
Alimentaria y de Biosistemas. 

La caída de financiación que sufre 
desde hace años la Universidad del 
País Vasco (cerca de un 20% entre 2009 
y 2015) le ha llevado (112 másteres ofi-
ciales, 3.049 estudiantes matriculados 
en el curso 2017-2018) a potenciar los 
títulos propios y a congelar la oferta de 
másteres oficiales en los últimos cua-
tro años. “En algunos tenemos mu-
cha demanda, pero no podemos cre-
cer”, asegura la vicerrectora de Estudios 
de Grado y de Posgrado, Araceli Garín, 
aunque destaca que para el curso que 
viene se pasará de 16 a 22 titulaciones 
propias, “una oferta cambiante y diná-
mica, fruto de un proceso más rápido 
y autofinanciado”, añade.  

Cuatro universidades  
nos abren la puerta  
para que conozcamos  
el proceso de elaboración 
de estos estudios

Eduardo Lobillo

L
as salas donde se prepa-
ran los másteres que estu-
diarán los alumnos de las 
universidades españolas 
dentro de dos cursos no 
tienen nada que envidiar 

a los laboratorios donde los mejores 
cocineros elaboran los platos que de-
gustarán los comensales en sus loca-
les de vanguardia. Las Universidades 
de Barcelona (UB), Granada (UGR), 
País Vasco (UPV-EHU) y la Politécni-
ca de Madrid (UPM) son como Diver-
xo, Aponiente o El Celler de Can Roca, 
lugares donde se produce una sucu-
lenta mezcla de ingredientes-asigna-
turas, cocineros-profesores, creativi-
dad-reflexión, mezclando disciplinas 
en cada vez más ocasiones y trabajan-
do en equipo. El objetivo es diseñar en 
un periodo que oscila entre un curso y 
un curso y medio unos estudios-pla-
tos que tienen que alimentar a más de 
200.000 estudiantes-comensales. Del 
resultado dependerá, además, qué res-
taurante-universidad será el elegido a 
la hora de ir a comer-estudiar. 

Hay varias formas de ponerse a ela-
borar un posgrado, pero en la Univer-
sidad de Granada (104 másteres ofer-
tados y 5.500 alumnos matriculados en 
el curso 2017/2018) han decidido este 
año utilizar una metodología innova-
dora. “Hemos hecho un mapa de titula-
ciones entre los responsables de la uni-
versidad y expertos de fuera para averi-
guar dónde está la oferta y la demanda, 
saber qué estudios son los más solici-
tados y actuar luego sobre ellos”, cuen-
ta Teresa Bajo, directora de la Escuela 
Internacional de Posgrado del centro. 

Mayor demanda
El resultado ha sido conocer que “la 
mayor demanda está en las áreas de 
Ciencias Sociales y de la Salud” y, ade-
más, “hay que incrementar la oferta y 
mejorar los estudios relacionados con 
la ingeniería y la informática”. El si-
guiente paso ha sido su aprobación 
en los órganos internos de la univer-
sidad para su posterior envío a la Jun-
ta de Andalucía, que será la que final-
mente tenga que dar su aprobación. 
Este proceso, que está en la mitad de 
su recorrido, tiene aún por delante un 
periodo de seis meses para acabar. En 
él han intervenido casi 100 personas; 
cubre una programación académica 
que llega al curso 2022-2023 y se con-
cretará en dos títulos nuevos por curso. 

También en la Universidad de Bar-
celona (156 másteres oficiales y 5.672 
alumnos matriculados en 2017-2018) 
han apostado este año por una herra-
mienta innovadora para saber el te-
rreno que pisan. Han elaborado por 
primera vez una encuesta de satisfac-
ción entre los alumnos que estudiaron 
un posgrado el curso pasado, para, se-
gún explica Amelia Díaz, vicerrectora 
de Docencia y Ordenación Académi-
ca, “analizar en voz alta la oferta edu-
cativa que tenían, las dificultades que 
se encontraban, los elementos positi-
vos, la calidad, los fallos y ver también 

En la cocina  
de un máster
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Cada cen-
tro sigue un 
proceso que 
puede durar 
hasta dos 
años. Aho-
ra se están 
pergeñando 
los títulos 
del curso 
2020-2021

�
Y el precio  
del menú es…
No hay un precio único para 
los diferentes másteres que 
se pueden estudiar en Espa-
ña. Hay una gran heteroge-
neidad según la autonomía. 
Así, según el estudio ¿Por qué 
precios tan distintos? Precios 
y tasas en las universidades 
públicas en España, curso 
2016/17, del Observatorio Sis-
tema Universitario, cursar un 
máster que habilita para ejer-
cer una profesión oscila entre 
los 821 euros de Andalucía y 
los 2.470 euros de Cataluña. 
El precio de los no habilitantes 
es incluso más caro, con Cata-
luña en lo más alto, 3.952 eu-
ros, y Castilla-La Mancha en la 
parte baja, con 728 euros.

Ha habido un descenso so-
bre el boom inicial de oferta, 
un reajuste en la universidad 
pública (3.015 másteres) y un 
ligero repunte en la privada 
(770). Los alumnos se han es-
tabilizado en torno a 190.000. 
Hay que destacar el alza de 
estudiantes de máster en la 
universidad privada (han pasa-
do del 25% en 2011 al 35% en 
2017), que centra el 75% de 
su oferta en Ciencias Sociales 
y de la Salud, según Amelia 
Díaz, vicerrectora de la Univer-
sidad de Barcelona.
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Muchos sectores 
económicos quieren 
másteres en gestión de 
empresas específicos 
para su actividad 

Fernando Barciela 

A
un cuando las gran-
des (IESE, IE y ESA-
DE) siguen domi-
nando el panora-
ma de la educación 
ejecutiva en Espa-

ña, en los últimos años empieza a des-
tacar un pequeño grupo de escuelas 
de negocios con nombres como AFI 
Escuela de Finanzas, ISEM o The Va-
lley: centros que, a diferencia de sus 
homólogos más famosos, han opta-
do por la especialización como estra-
tegia. Mientras lo habitual es que una 
escuela de negocios trate de cubrir to-
das las necesidades de educación eje-
cutiva de sus alumnos o clientes (em-
presas), estas se han centrado en una 
industria o negocio concretos. 

En finanzas, el sector pionero en es-
ta tendencia, hay centros tan antiguos 
y prestigiosos como AFI Escuela de 
Finanzas, fundada en 1993, IEB (Ins-
tituto de Estudios Bursátiles), creada 
en 1989, o ISEFI Instituto Superior de 
Empresa y Finanzas, nacida en 2009. El 
inmobiliario también empezó pronto, 
con la creación de Cátedra Inmobilia-
ria, en 1996. Y el turismo comenzó a 
preparar a sus ejecutivos hace tiem-
po, en 2003 se fundó CESAE Business 
& Tourism School. Y en 2008 abrió la 
que es la mayor escuela de negocios 
de toda el área latinoamericana para 
el sector aeroportuario y de transporte 
aéreo, ITAérea Escuela de Negocios de 
Gestión Aeronáutica y Aeroportuaria.

Estos últimos años han primado 
las iniciativas en sectores tan impor-
tantes para el tejido empresarial espa-
ñol como la moda o la tecnología. En 
moda, la más destacada, sin duda, es 
ISEM Fashion Business School, fun-
dada en 2001 y que, al igual que IESE, 
pertenece a la Universidad de Nava-
rra. Otra de las primeras es ESME. Pe-
ro el último grito son las escuelas de 
negocios en temas de gestión o direc-
ción de empresas tecnológicas. Desta-
can aquí nombres como Foxsize,  ISDI, 
Inesdi y The Valley, esta fundada en 
2011. La última iniciativa es la fun-
dación de CMI, del año pasado, una 
business school especializada en res-
ponsabilidad social corporativa, una 
actividad que demanda cada vez más 
profesionales. “Somos los primeros en 
esto”, dice su promotor, Rafael García.

El sector de la enseñanza ejecuti-
va ha vivido poco la crisis, pero estas 
escuelas aún menos. En ITAérea, por 
ejemplo, informan de que el núme-
ro de alumnos ha crecido el 15% en 
2015, el 22% en 2016 y el 31% en 2017. 
La creación y empuje de las escuelas 
de negocios especializadas no es un 
fenómeno únicamente español. En 
Europa y Estados Unidos han surgi-
do instituciones de este tipo. 

¿Qué explica esta tendencia a la 
especialización? Según Cristina Fer-
nández Saldaña, directora de desa-
rrollo de ISEM, en el caso de la moda, 
“este es un sector con unas particula-
ridades muy concretas: hay que cono-
cer sus códigos al detalle para poder 
gestionar los negocios con éxito”. En 
ITAérea explican que crearon una es-
cuela específica porque “dado que la 
excelencia en todo es inviable, preferi-
mos focalizar todos nuestros recursos 
en un tema concreto”. En The Valley, 
citan “la incapacidad operativa de las 
escuelas tradicionales para adaptarse 
al ritmo al que el mundo digital evo-

La oferta de másteres está, pues, 
muy alineada con las necesidades del 
sector. Lo que es bueno para los estu-
diantes. En AFI los principales progra-
mas son el de Banca y Finanzas (con la 
Universidad Internacional Menéndez 
Pelayo), el de Finanzas Cuantitativas y 
el de data science y big data en Finan-
zas, “el primero en España”, apunta 
Mónica Guardado, directora del cen-
tro, “en esta especialidad”. Además, 
AFI está diseñando un nuevo máster 
sobre inteligencia artificial, que se ini-
ciará el curso que viene. 

En The Valley el curso más de-
mandado es el PAD-
DB (Programa de Al-
ta Dirección en Digi-
tal Business), “del que 
llevamos 16 ediciones 
y más de 300 alumnos 
formados”, sostiene. 
La escuela incluye en 
sus cursos temáticas 
en torno al Internet de 
las cosas, blockchain, 
desing thinking, robó-
tica e inteligencia ar-
tificial. 

ISEM presume de 
ofrecer el único máster 
ejecutivo en Dirección 
de Empresas de Moda, 
“aprobado por el Mi-
nisterio de Educación 
y válido en toda la UE”, 
dice Fernández Salda-
ña. Se trata de un pos-
grado presencial con 
casi 1.800 horas. La es-
cuela tiene también “el 
Programa Avanzado en 
Dirección de Empre-
sas de Moda, dirigido a 
profesionales con larga 
experiencia”, agrega. 

En CESAE sus dos 
principales cursos son 
el máster en Dirección 
y Gestión de Empresas 
Hoteleras y el máster 
en Revenue Manage-
ment, Marketing y Co-
municación Turística. 
Hablamos, en general, 
de programas que du-
ran un curso completo. 
“Así va a ser con todos 
los MBA de RSC que 
vamos a ofrecer desde 
CMI”, explica García, “programas in-
tensivos de un año, con un equivalen-
te a 60 créditos (1.500 horas)”.

Otra de las ventajas de estos cen-
tros es que sus másteres son mucho 
más baratos que en las grandes escue-
las. En AFI “están entre los 17.000 y 
los 22.000 euros”. El título estrella de 
ISEM, uno de los más caros, cuesta 
24.650 euros. En The Valley, el máster 
en Digital Business (400 horas) cuesta 
18.500 euros. Luego hay ofertas más 
baratas, como el Executive Program 
en Digital Marketing, por 7.500 euros. 
Más baratos aún son los de CESAE Bu-
siness & Tourism School, cursos que 
pueden alcanzar las 1.500 horas y que, 
según su director, Alberto Peris, “están 
entre los 2.600 y los 3.500 euros”.

�
Instituciones 
de primera fila 
Se engaña quien crea que es-
tamos hablando de institucio-
nes educativas de segunda 
fila. Algunas de estas escue-
las ya son casi tan grandes 
como las generalistas de pri-
mera línea. ITAérea, por ejem-
plo, actúa a través de seis se-
des en España y otras seis 
en el exterior. Por las aulas 
de ISEM han pasado ya más 
de 1.200 alumnos de 40 na-
cionalidades diferentes. Ac-
tualmente estudian cerca de 
120 alumnos que reciben cla-
se de 41 profesores y más de 
70 colaboradores. En AFI tie-
nen en el actual curso un to-
tal de 300 alumnos, solo en 
los másteres, apoyados por 
un claustro de 120 profeso-
res. CESAE tiene este curso 
700 alumnos activos y unos 
50 profesores. Y en The Valley, 
con tres sedes físicas (Ma-
drid, Barcelona y Canarias) y 
algunos proyectos internacio-
nales, han formado ya un total 
de 8.500 alumnos, entre más-
teres y cursos de todo tipo 
(incluidos los cortos). “Con-
tamos con una base actuali-
zada de 560 profesionales en 
activo impartiendo formación 
en nuestros programas”, ase-
guran ahí.

Las escuelas de negocios se especializan

luciona. Si fundamos nuestra escue-
la fue porque los centros generalistas 
no poseían programas ni profesorado 
que cubrieran estos aspectos”.

Nacen de la industria
Lo interesante de muchas de estas 
escuelas es que han sido creadas por 
las propias industrias a las que han 
de servir. “Todos los que empezamos 
Cátedra Inmobiliaria”, comenta José 
Antonio Pérez, fundador y director de 
la escuela, “éramos exdirectivos del 
sector inmobiliario y de la construc-
ción”. Algo similar pasó con CESAE, 
que contó, explica su director, Alber-
to Peris, “con la participación de las 
grandes cadenas hoteleras”, que con-
fiaron ellos para esta formación de al-
to nivel para sus empleados. La escue-
la mantiene relaciones estrechas con 
firmas como Barceló, Iberostar, Meliá, 
AC & Marriot, Hotusa, Room Mate, Si-
lken, Vincci o Zenit.

En ISEM disponen de cátedras 
de empresa de firmas como Indi-
tex, Loewe, El Corte Inglés o Tendam 
(antiguo Grupo Cortefiel), además de 
más de 100 compañías colaboradoras. 
The Valley añade, para explicar el pro-
yecto, que “los fundadores formaban 
parte del ecosistema digital (agencias, 
fondos de inversión, analítica, etcéte-
ra), y se encontraban con muchas di-
ficultades para encontrar perfiles con 
las habilidades y los conocimientos 
necesarios para sus empresas”. 

Esto ha llevado a que en la mayor 
parte de estas escuelas la formación 
sea lo más pragmática posible. Los 
profesores tienen que tener perfil pro-
fesional y académico. Y algunas solo 
fichan a profesionales. “Todos nues-
tros docentes son jefes de división, ge-
rentes, directores generales o conseje-
ros delegados del sector aeronáutico o 
aeroportuario. No tenemos profesores 
universitarios”, aseguran en ITAérea. 

E X T R A  E L I G E  T U  C A R R E R A
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Los centros 
de finan-
zas fueron 
los pioneros 
en esta ten-
dencia a la 
que se su-
man moda, 
aeronáutica, 
digitaliza-
ción y RSC

Espacio dedicado 
a la innovación 
en The Valley.
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Explota la oferta de 
empleo para responder 
a la digitalización de las 
redes, el suministro del 
vehículo eléctrico y los 
contratos de renovables

Susana Blázquez

E
l Gobierno de Pedro Sán-
chez ha estrenado cartera 
de Transición Energética 
y Medio Ambiente por-
que “el consumo energé-
tico debe ser sumamen-

te eficiente y renovable, con cero emi-
siones, en 20 años o 30 años”, según ha 
declarado la titular del departamento, 
Teresa Ribera, en su primer día de tra-
bajo. Esta declaración de intenciones 

augura un probable crecimiento de los 
puestos de trabajo ligados a la digita-
lización de las redes de energía, paso 
imprescindible para llegar al horizonte 
deseado por la ministra. 

El mundo cambia a pasos agigan-
tados y la energía es uno de sus so-
portes para hacerlo. Grupo Siemens, 
por ejemplo, centra su foco en la in-
novación digital de la industria, las in-
fraestructuras y la energía. Parte de los 
24.000 investigadores de Siemens son 
expertos en soluciones de eficiencia 
energética para hacer un sistema sos-
tenible y absorben parte de los 5.600 
millones de euros dedicados cada año 
por la empresa I+D.

“Los cambios hacia smart grids (re-
des inteligentes), el suministro del co-
che eléctrico, los contratos exclusivos 
de energía verde, la generación distri-
buida, el almacenamiento eléctrico y 
la digitalización del sector energético 
generan oportunidades de empleo de 

Energía inteligente 
que crea empleo

profesionales especializados en estas 
áreas”, asegura Carlos Anta, director de 
Talento y Compensación de Acciona. 

Las universidades responden con 
formación especializada, completa-
da con prácticas en empresas. La Es-
cuela Técnica Superior de Ingeniería 
(ICAI) de la Universidad Pontificia 
Comillas estrena el máster en Smart 
Grids,  junto con la Universidad de 
Strathclyde (Glasgow), para “formar a 
los ingenieros requeridos por las em-
presas eléctricas, sus proveedores de 
bienes y servicios, consultoras, orga-
nismos de investigación y regulado-
res para la transformación digital del 
sector energético y eléctrico”, asegura 
Miguel Ángel Sánchez Fornié, director 
del máster en Smart Grids.  

Bilingüe y con prácticas
Las universidades públicas han pues-
to al día sus estudios de ingeniería in-
dustrial. La Universidad Carlos III ha 
adaptado los planes de estudios del 
grado en Ingeniería Eléctrica a las 
nuevas salidas profesionales. La for-
mación es bilingüe, tiene prácticas en 
empresas y se completa con el más-
ter en Energías Renovables de Siste-
mas Eléctricos. También la Universi-
dad Politécnica de Madrid ha com-
plementado el grado de Ingeniería 
Industrial con un máster en Ingenie-
ría Eléctrica, y la Universitat Oberta de 
Catalunya (UOC) contempla los cam-
bios en su posgrado de Smart Cities: 
Ciudad y Tecnología.

E X T R A  E L I G E  T U  C A R R E R A
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La especialización del sector irá en 
aumento, los nuevos perfiles profesio-
nales darán paso a “nuevos departa-
mentos que generarán otros puestos 
de trabajo, todavía más especializa-
dos en estas áreas”, añade Javier Azo-
rín, responsable de selección de Iber-
drola España, que demanda sobre to-
do ingenieros, matemáticos y físicos, 
así como profesionales de formación 
profesional de la rama eléctrica. “Pe-
dimos un alto nivel de idiomas (inglés 
y portugués), experiencia internacio-
nal y capacidad de trabajo en equipos 
multidisciplinares y multiculturales”, 
puntualiza Javier Azorín. 

La Universidad Europea responde 
con el grado en Ingeniería de la Ener-
gía (completado con un máster). “Es 
bilingüe para que nuestros alumnos 
puedan trabajar en cualquier merca-
do. Ahora participan en el desarrollo 
del proyecto de un edificio de autocon-
sumo renovable en Japón. De hecho, 
salen colocados en las empresas de 
energía y sus suministradores de todo 
el mundo, como Siemens o Honeywell, 
o en empresas de componentes eléc-
tricos como ABB, Panasonic, Toshiba 
o Itachi. Algunos desarrollan proyec-
tos internacionales de ingeniería re-
novable desde Madrid”, asegura Luis 
Manuel Perezagua, profesor del máster 
universitario en Ingeniería Industrial 
de la Universidad Europea. 

Tal demanda ha elevado los sala-
rios. “El sector de energía eléctrica, 
gas, vapor y aire acondicionado repite 

como el mejor remunerado en la últi-
ma encuesta del Instituto Nacional de 
Estadística, con un salario medio de 
50.531 euros, y la tendencia se man-
tendrá en el futuro. Nuestros alumnos 
salen colocados o crean su propia em-
presa”, apostilla Edgardo D. Castro-
nuovo, director del departamento de 
Ingeniería Eléctrica de la Universidad 
Carlos III de Madrid. 

Base matemática
La historia se repite en todas las uni-
versidades, pero parte del talento se va 
al exterior. “Los graduados empiezan 
trabajando en España, pero la cuarta 
parte termina en el mercado europeo 
porque paga mucho mejor. Los inge-
nieros españoles son muy valorados 
por su excelente base matemática”, 
añade Carlos Veganzones, profesor de 
Ingeniería Eléctrica de ETSI Industria-
les de la Politécnica de Madrid.

La revolución digital y verde no 
quedará en la evolución de las inge-
nierías del ramo. “Generará empleo 
en la ingeniería de control y en las te-
lecomunicaciones. El sector del au-
tomóvil también necesitará perfiles 
especializados para fabricar nuevos 
sistemas de almacenamiento de ener-
gía (baterías de ion litio o de hidró-
geno). Los trabajadores de los talleres 
deberán cualificarse para supervisar 
y reparar el vehículo eléctrico”, predi-
ce Roberto Álvarez Fernández, coor-
dinador del grado en Ingeniería Me-
cánica de la Universidad Nebrija, que 

E X T R A  E L I G E  T U  C A R R E R A
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tiene tres grados y máster de ingenie-
rías Eléctrica, del Automóvil y Mecá-
nica. Sus egresados se reparten por los 
sectores de la energía y del automóvil.  

Mientras las universidades asimi-
lan tal explosión, algunos piensan en 
responder a un futuro más lejano. 
“La producción energética se multi-
plicará desde pieles solares (recubri-
mientos con una especie de paneles 
miniaturizados integrados) y edifi-
cios de energía positiva. La acumula-
ción, conservación e intercambio ins-
tantáneo (Internet de la energía) son 
los principales retos. Los profesiona-
les que atiendan esta transformación 
deberán tener un perfil interdiscipli-
nar, abordando la cuestión energéti-
ca desde una perspectiva económica, 
ambiental, cultural, tecnológica, ur-
bana o social”, predice Miguel Ángel 
Díaz Camacho, decano de la Facultad 
de Tecnología y Ciencia de la Univer-
sidad Camilo José Cela, que responde 
con un grado de Gestión Urbana, or-
ganizado en torno a las Smart Cities, 
con estancias internacionales, y dos 
grados de Movilidad Eléctrica y Trans-
porte Inteligente. 

“La actividad comercial se reforzará 
con una mayor personalización. En los 
próximos años prevemos una deman-
da continuada de profesionales técni-
cos y comerciales con conocimientos 
avanzados del sector, así como de per-
files especializados en big data, desa-
rrollo de algoritmia o inteligencia arti-
ficial”, asegura Carlos Anta.

La cuestión 
energéti-
ca deberá 
abordarse 
desde múl-
tiples pers-
pectivas: 
económica, 
ambiental, 
cultural o 
tecnológica

Los ingenie-
ros españo-
les son muy 
valorados 
en el merca-
do europeo, 
que es el 
destino de 
una cuarta 
parte de los 
egresados
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Jacobo Pedraza

on más peso”. “No 
dejes todo el aire 
en vertical”. “Tie-
nes muchísima 
apertura atrás, 
eso es fabuloso”. 
“Te falta un pelín 
de proyección en 
máscara”. Son los 
consejos que Sara 
Matarranz le ofre-
ce a Soledad Vidal, 
alumna de tercer 
año del Título Su-
perior de Música 

en la Escuela Superior de Canto de 
Madrid (ESCM), el centro más pres-
tigioso de España en la formación 
de cantantes líricos. “El lenguaje es 
tan específico y a la vez tan abstrac-
to que es imprescindible que se for-
me un vínculo especial entre profesor 
y alumno para llevar a cabo un buen 
aprendizaje”, sostiene Matarranz, de 
41 años, vicedirectora de la ESCM. 
No ocurre solo en el canto, también 
en el resto de enseñanzas musicales. 
Ya quieran convertirse en potentes so-
pranos, ágiles trombonistas de jazz o 
refinadas chelistas de cámara, el pro-
fesorado es un elemento vital para los 
alumnos, que encuentran en los es-

tudios superiores la mejor forma de 
dedicarse, sea cual sea su género, a su 
pasión: la música. 

Soledad Vidal, de 38 años, es li-
cenciada en Derecho. Se sacó hace 
10 años la oposición de interventora 
de la Administración Local. Pasó casi 
ocho ejerciendo en Ayuntamientos, 
y hace poco más de dos años decidió 
dejarlo todo y solicitar una exceden-
cia para dedicarse en plenitud al cuar-
to arte: “Descubrí mi otra voz, mi voz 
lírica, y supe que esto era lo mío”. La 
voz, la música, no solo se entrena. Se 
aprende y se estudia. Montserrat Ca-
ballé lo hizo. Plácido Domingo lo hizo. 
María Callas lo hizo. Y 140 alumnos, 
entre ellos Vidal, lo hacen en la ESCM, 
con alrededor de 40 profesores para 
empaparse de sus lecciones. “En las 
asignaturas de canto y repertorio vo-
cal formamos lo que llamamos ma-
trimonios: cada estudiante tendrá un 
profesor de cada materia, como si fue-
sen papá y mamá”, explica Matarranz, 
que además de formar parte de la di-
rección es profesora de canto. Es con 
ellos con los que mayor química tiene 
que darse en el día a día. 

Lo primero es entrar
Soledad Vidal tuvo que superar unas 
pruebas específicas, teóricas y prácti-
cas para entrar en la Escuela. Ópera, 
oratorio, zarzuela, canciones en distin-
tos idiomas, lenguaje musical y análi-
sis melódico y teórico de composicio-
nes. “Si [quien se presenta] lleva seis 
años de conservatorio las suele pasar 
sin problemas, aunque luego las plazas 
son limitadas”, valora Matarranz. Es el 
procedimiento en todos los estudios 
superiores de música. Jorge Moreno 
tiene 30 años, es periodista y acaba de 
terminar el segundo curso del grado 
en Interpretación de Música Moderna 
en el centro madrileño Música Creati-
va: “Es un título que depende del Con-
servatorio de Atocha y sigue su méto-
do de entrada, pero además tenemos 
que mostrarnos, enseñar lo que tene-
mos de especial y a lo que aspiramos”, 
explica este trombonista enfocado al 
jazz, el género que vertebra el apren-
dizaje en su escuela. 

“Utilizamos el jazz como eje de un 
itinerario que también está abierto es-
tilísticamente a todas las músicas que 
pueblan la industria actual. Es el gé-
nero que ha desarrollado la pedagogía 
hasta su máximo nivel”, cuenta Mario 
Carrillo, director de Música Creativa. 
Sin llegar a lo que se hace entrever en 
la película Whiplash (2014, Damien 
Chazelle) —donde la habitación del 
protagonista, estudiante de batería en 
un conservatorio de jazz americano, 
se decora con un póster del legendario 
Buddy Rich con la frase “Si no tienes 
habilidad, acabas tocando en una ban-
da de rock”—, en cierto modo se elige 
este idioma y no otro porque es el más 
complejo. “Es una herramienta, un en-
trenamiento. Igual que para un deter-
minado deporte trabajas en el gimna-
sio para esto se hace con jazz”, amplía 
Walter Beltrami, director académico. 

Música Creativa ofrece a sus casi 
32 alumnos de grado (repartidos en 
dos cursos, ya que la escuela empezó 
a ofrecer el título hace solo dos años) 
formarse en canto, composición o 
más de una decena de instrumentos 
de música moderna. El trabajo se hace 
por proyectos con la idea de reprodu-
cir el sistema que utiliza la industria y 
poder aprovechar el aprendizaje para 
crear portfolio. “Desde el primer mo-
mento en la asignatura de Armonía 
nos piden ejercicios para enfocarlos 

C
El ritmo se 

enseña 
Un grado 

musical facilita 
acceder a la 
profesión y 
es vital en 

disciplinas 
clásicas

Soledad Vidal, de 
pie, junto a Sara 
Matarranz, en la 
Escuela de Canto 
de Madrid. En la 
página siguiente, 
Jorge Moreno 
al trombón, 
Walter Beltrami 
a la guitarra y 
Mario Carrillo al 
contrabajo, en  
Música Creativa 
de Madrid. 
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torio desde 1990. La alumna ha op-
tado por seguir en la escuela y refor-
zar su currículum formativo (todavía 
más, es una de las mejores estudiantes 
del centro y ha sido becada dos años 
por la Fundación Ferrer-Salat). “Me 
gustan todos los ámbitos, he pasado 
por orquestas, he sido solista, tengo 
dos grupos de cámara estables y eso, 
la música de cámara, es lo que más 
me llena”, confiesa. 

Caminos profesionales
La música moderna se aleja algo de 
los grandes teatros y óperas y de las 
orquestas sinfónicas y las de cáma-
ra. Lo suyo es “la industria”.  “Hace 20 
años había profesiones distintas: el 
autor, el compositor, el arreglista, el 
músico. Ahora está todo mezclado y 
el nivel ha crecido mucho. Todos tie-
nen que saber de todo y controlar las 
herramientas”, explica Walter Beltra-
mi de Música Creativa. El director Ma-
rio Carrillo cita también habilidades 
como saber subir un tema a la web o 
a YouTube: “En ese sentido, nuestras 
asignaturas están en constante revi-
sión”. Jorge Moreno lo entiende de for-
ma similar: “Vamos mucho más allá 
de lo que es un músico a nivel legal en 
España. No solo aprendemos a nivel 
interpretativo”. Así pueden acceder a 
puestos distintos a los de músico de 
banda o de estudio, como los que en-
tran en juego en la producción de un 
disco, que también exigen un alto co-
nocimiento musical.  

Las salidas profesionales en el caso 
del canto lírico pueden parecer algo 
más contadas. Soledad Vidal cursa-
rá el máster de canción española que 
la ESCM comenzará a ofrecer en dos 
cursos y después enfocará su carrera. 
“Tengo suerte porque me gustan mu-
chas cosas y es importante adquirir 
versatilidad. Hoy por hoy, en España, 
es difícil vivir solo de un área”, valora. 
“Todo el mundo piensa que es entrar 
aquí y salir a cantar en el Metropoli-
tan. Hay algún alumno que canta en 
el Metropolitan. Tenemos otros, co-
mo Gloria Sánchez o Carlos Chaus-
son, que lo hacen en teatros de pri-
mera línea. Después hay un grupo de 
estudiantes que acaban en teatros de 
segunda línea, que también son im-
portantes. Y hay otros espacios en un 
escalón inferior, que en Madrid hay 
infinidad. En todos esos espacios los 
cantantes pueden ser solistas, parte-
quinos o corales. El coro profesional 
es la salida más numerosa”, desarrolla 
Sara Matarranz. Después de eso, está 
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la pedagogía. “Y otras labores impor-
tantes como la regiduría, a la que aquí 
prestamos especial atención”.

Uno de los aspectos que más des-
tacan los alumnos de estos centros 
superiores es la enorme oportunidad 
que les supone entrar en contacto con 
sus compañeros y con su entorno pro-
fesional. Cada escuela tiene un perfil 
distinto de alumno. En el Liceu son jó-
venes, mayoritariamente catalanes y 
con un tercio venidos del resto de Es-
paña o de Europa. En la Escuela Supe-
rior de Canto de Madrid, sin embar-
go, es raro encontrar un madrileño y 
la media de edad es más alta. “Nues-
tra relación es buena en mi opinión. 
Antes de entrar había oído rumores 
de que había un exceso de competi-
tividad pero yo no lo he sentido así. 
Siempre quieres mejorar, pero no es 
una carrera permanente contra el res-
to”, relata Soledad Vidal. 

Sinergias y amigos
“Muchas veces es este intercambio el 
que permite que afloren proyectos in-
novadores, de fusión, tremendamen-
te interesantes”, subraya María Serrat, 
que expone la importancia de figuras 

como la del intercambio entre escue-
las, la colaboración con otras institu-
ciones o las clases magistrales para 
completar la formación de los alum-
nos. Paula Sánchez coincide: “Aquí vi-
no el Cuarteto Hagen. El chelista [Cle-
mens Hagen] no da clases más que a 
seis alumnos en Salzburgo y nosotros 
tuvimos la oportunidad de aprender 
de él”. El programa Erasmus es doble-
mente válido en la música, porque los 
alumnos descubren nuevos alumnos 
(y potenciales amigos), una cultura 
musical y nuevos profesores de los 
que aprender cosas distintas. “Ya no 
es esa idea de autodidactismo de ‘me 
subí a un escenario, empecé a tocar y 
me fui de gira con no sé quién’, aho-
ra eso es imposible”, evalúa Mario Ca-
rrillo.

Jorge Moreno encontró en su cen-
tro amigos con los que formar un 
cuarteto. Paula Sánchez tiene un trío 
y a través del  Conservatorio del Liceu 
consigue actuaciones. Soledad Vidal 
ha cantado en recitales en la Funda-
ción Herrero y la ESCM fue quien le 
informó de esa posibilidad.  El camino 
lo eligen ellos; pero gracias a los cen-
tros conocen sus opciones. 

profesionalmente. Yo a raíz de eso he 
formado un quinteto de jazz-fusión, 
Bestiario, con gente de la escuela”, na-
rra Jorge Moreno. Lo mismo ocurre en 
el caso de la ESCM, que programa du-
rante todo el año representaciones co-
mo óperas o zarzuelas en su majes-
tuoso teatro (todo el centro, ubica-
do en el Palacio Bauer de la calle San 
Bernardo, es monumental), abiertas 
al público y gratuitas, para probar y 
foguear a sus estudiantes. 

El Conservatorio del Liceu de Bar-
celona, referente de la formación mu-
sical en Cataluña con 180 años de his-
toria, sigue un sistema similar con sus 
más de 700 alumnos. “Este año por 
primera vez hemos hecho El Barbe-
ro de Sevilla con un arreglo pensado 
para El Petit Liceu, las funciones que 
se realizan por la mañana pensando 
en familias y escuelas”, cuenta Paula 
Sánchez, de 23 años, que acaba de 
terminar sus estudios superiores para 
orquesta de música clásica y contem-
poránea como violonchelista. Forma-
da en una escuela musical vinculada 
al Conservatorio, decidió elegir este 
centro para estudiar la carrera en lu-
gar de la ESMUC (Escuela Superior de 
Música de Cataluña) por una profe-
sora: “Una exalumna me dijo que me 
apuntase a los cursos de verano para 
decidirme. Fue allí donde conocí a mi 
profesora, Amparo Lacruz, hace siete 
años. Me encantó y supe que quería 
estudiar con ella”. Ha pasado los cua-
tro años de grado con la misma pro-
fesora, que es profesional en activo, 
una de las claves que más interesa a 
los alumnos de música. Antes de gra-
duarse, Sánchez ha podido aprender 
a tocar el chelo con diferentes forma-
ciones orquestales: de ópera, sinfóni-
ca, de cámara o del siglo XXI. 

Los mismos dilemas
Sánchez se enfrenta ahora a una nue-
va decisión, exactamente la misma 
que se plantea cualquier estudiante 
de cualquier otra rama cuando ter-
mina la carrera: empezar a buscar 
un camino profesional estable o con-
tinuar su formación en el Liceu, que 
ofrece cinco títulos de máster. “Tra-
tamos de cubrir todas las opciones 
laborales del alumnado con posgra-
dos que van desde la música clásica 
y contemporánea hasta la música de 
cámara o el jazz y los géneros moder-
nos pasando por un nuevo título de 
composición aplicada a los medios 
audiovisuales y escénicos”, enumera 
María Serrat, directora del Conserva-

La calidad 
de los profe-
sores y que 
sean profe-
sionales en 
activo son 
claves para 
los alumnos 
de todas  
las especia-
lidades

“Utilizamos 
el jazz como 
eje, pero el 
programa 
está abierto 
a todos los 
géneros”, 
dice Ma-
rio Carrillo, 
de Música 
Creativa
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Ante la disyuntiva de priorizar lo 
teórico o lo práctico, la balanza da más 
valor a lo segundo, en la línea que tra-
za el Plan Bolonia de adecuar las ne-
cesidades del mercado a las compe-
tencias que ha de adquirir el alumno 
en la facultad. Agüero traslada el inte-
rés de la Universidad Europea por una 
aplicación práctica desde el principio 
mediante el challenge by learning, “un 
método con el que el estudiante se en-
frenta a los retos de la profesión des-
de el primer momento”, refiere la vice-
decana. “Persigue que los alumnos, a 
través de nuestras empresas asociadas, 
tengan la posibilidad de afrontar rue-
das de prensa reales, realización de do-
cumentales, cortos, reportajes, etcéte-
ra, sin olvidar los fundamentos teóri-
cos de la comunicación”, explica. 

Desde la universidad pública, Ro-
dríguez Tranche cree que “una cosa 
es condición para la otra”. “Un cien-
tífico o investigador debe tener el co-
nocimiento teórico para llegar a una 
dimensión práctica”, dice, aunque, en 
la Complutense, van “a introducir un 
plan de prácticas mediante convenio 
con negocios de animación, medios 
digitales, multimedia o marketing 
digital”. El objetivo es trasladar a las 
asignaturas de los nuevos grados “las 
competencias que los becarios desa-
rrollen en sus líneas de trabajo”, aclara. 

Creación de una identidad
El modelo pedagógico de TAI se basa 
en la presencia permanente de la in-
dustria en el proceso de aprendizaje. 
“Traemos la empresa a la escuela y 
acompañamos al alumno a la empre-
sa”, afirma Del Amo, que describe las 
vías para desarrollar las competencias 
del alumno: “La tradicional de prácti-
cas en una productora bajo la supervi-
sión de un tutor; la segunda, que busca 
la creación de la identidad visual del 
alumno, con productos reales que se 
suben a Internet y son valorados por 
las empresas, y la tercera, en que los 
alumnos proyectan contenidos para 
una marca. Si el producto es aceptado 
por esta, el premio es seguir trabajando 
para esa empresa en el futuro”.  

El vínculo de la docencia con el 
mundo profesional es común a todas 
las facultades, públicas o privadas. 
“Contamos con la figura del profesor 
asociado”, destaca Rodríguez Tran-
che, con la finalidad de que “gente de 
la industria aporte la dimensión pro-
fesional a una asignatura y se conju-
gue con la más analítica o reflexiva del 
profesor”. Según Agüero, en la Univer-
sidad Europea compaginan “la tarea 
docente de investigación” y están cerca 
de los cambios en el sector: “tenemos 
un 60% de académicos y un 40% de 
profesionales”, concreta. En la escuela 
TAI el vínculo de los docentes con la 
profesión se lleva a su máxima expre-
sión: “Los profesores venimos del sec-
tor en un 100% y nos hemos formado 
en la universidad para dar clase”, des-
taca Del Amo, que no quiere perder la 
oportunidad de recordar lo importante 
que es la faceta artística: “nos mueve el 
instinto, la pasión, amamos lo que ha-
cemos y nos sobra entusiasmo”.

Las titulaciones 
periodísticas de imagen y 
sonido viven un momento 
de expansión aupadas por 
la revolución tecnológica

Javier Herrero

L
a creciente extensión de 
la red de banda ancha, 
smartphones que van a 
llegar con la nueva gene-
ración 5G, la resolución 
4K en televisores con 

pantallas enormes, realidad virtual o 
realidad aumentada… Los cambios 
vertiginosos que arrastran al mun-
do de lo audiovisual con el desarro-
llo de las tecnologías de la informa-
ción y la comunicación (TIC) mueven 
a universidades y escuelas a innovar 
sin descanso sobre las titulaciones de 
comunicación audiovisual, que viven 
una efervescencia desconocida desde 
hace pocos años. 

Acceder por Internet a los conteni-
dos audiovisuales ha cambiado radi-
calmente en poco tiempo. El usuario 
se conecta en cualquier lugar, a cual-
quier hora y desde cualquier sopor-
te y busca, cada vez más, imagen en 
movimiento. Rafael Rodríguez Tran-
che, coordinador del grado en Comu-
nicación Audiovisual de la Universi-
dad Complutense de Madrid, subraya 
“la convergencia de medios antiguos 
como la televisión y el cine en el uni-
verso digital”, a lo que se añade “una 
dimensión nueva de productos de 

consumo más rápido y acelerado, con 
menor duración”. 

Además, los profesionales tratan 
de seducir al público dando todas las 
facilidades posibles: “Los clientes nos 
han llegado a pedir que trabajemos el 
vídeo en su formato vertical, ya adap-
tado al teléfono móvil”, comenta Al-
berto del Amo, director de extensión 
universitaria del Centro Universitario 
de Artes TAI. Según él, se trata de una 
tendencia que se basa en “la satisfac-
ción inmediata y sencilla de un usua-
rio y que solo se logra con más elabo-
ración y trabajo de los lenguajes y na-
rrativas audiovisuales”. 

Más optimismo
“Vivimos un cambio de hábito en el 
consumo de los contenidos y nos es-
tamos adaptando a ello”, afirma Mer-
cedes Agüero, vicedecana de Comu-
nicación de la Universidad Europea, 
en Madrid. Para ella, ese dominio del 
vídeo en la transmisión de informa-
ción viene dado por “la implicación 
de los medios de comunicación más 
potentes con todo lo audiovisual, visto 
el tirón inicial del formato con YouTu-
be [con 1.500 millones de usuarios]”. 

Los alumnos de esta rama, que a 
comienzos de esta década empeza-
ban su vida laboral como freelance o 
pasaban a engrosar las listas del paro, 
ahora llenan las aulas con expectativas 
mucho más optimistas. “Tenemos que 
cubrir las demandas que la sociedad, y 
no solo las empresas, necesita”, enfatiza 
Rodríguez Tranche, ante la aparición 
de un usuario más formado, más inte-
ractivo, a la caza de nuevas experien-
cias audiovisuales, y los perfiles más 
especializados que busca la industria. 

�
La necesaria 
especialización
Los másteres son el canal ha-
bitual para lograr una forma-
ción más específica, más nece-
saria aún en lo audiovisual por 
la búsqueda de esos perfiles 
creativos, innovadores y adap-
tables en los egresados y por 
la revolución tecnológica que 
empuja a la industria. Los ex-
pertos entrevistados destacan 
algún curso de posgrado por 
su éxito entre el alumnado y su 
originalidad. Rafael Rodríguez 
Trenche cita el máster de Es-
critura Creativa de la Universi-
dad Complutense, “que abre el 
abanico a todo tipo de fórmulas 
narrativas para guiones cinema-
tográficos, televisivos, multime-
dia, videojuegos, etcétera”. 

Mercedes Agüero elige el 
máster en Traducción, Doblaje y 
Subtitulación de la Universidad 
Europea, “que imparten profe-
sionales en activo y actores que 
dan voz en español a algunos 
de los actores más famosos del 
cine y la televisión”. Alberto del 
Amo opta por el máster de Pos-
producción Audiovisual de la Es-
cuela de Artes TAI, “muy orien-
tado hacia los efectos audiovi-
suales”. “En él, los alumnos tra-
bajan como en una empresa, se 
dividen en departamentos y en-
tran en un flujo de trabajo simi-
lar al del mundo laboral”, explica. 

El arte de seducir con el vídeo

“Es el triunfo de la conver-
gencia de la televisión y el 
cine en el universo digital 
con productos de consumo 
rápido”, afirma un experto 
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Alumnos 
del Centro 
Universitario 
de Artes TAI, en 
Madrid, durante 
una clase. 
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Si bien hay carreras 
paritarias como Química, 
Medicina o Biología, 
faltan alumnas en otras 
como Física, Informática 
o ingenierías 

Sergio C. Fanjul

D
ice el estereotipo co-
múnmente aceptado 
que a las mujeres no 
les va eso de las carre-
ras técnicas. Y tan co-
múnmente aceptado 

es el estereotipo que se acaba convir-
tiendo en una profecía autocumplida: 

si ya faltan vocaciones STEM en gene-
ral (ciencia, tecnología, ingeniería y 
matemáticas, por sus siglas en inglés), 
la ausencia de vocaciones femeninas 
de este tipo es aún más acusada. Es un 
problema: estas materias son y serán, 
dado el acelerón tecnológico en el que 
nos vemos inmersos, centrales en los 
nuevos trabajos que están por apare-
cer y en las sociedades que se están 
construyendo. Ahí está el futuro y ahí 
tienen que estar las mujeres.

“Se cree que estamos en un mo-
mento en el que las mujeres podemos 
elegir libremente cualquier carrera, 
pero no es cierto”, dice la matemática 
Marta Macho, miembro de la Cátedra 
de Cultura Científica de la Universidad 
del País Vasco (UPV), donde se encar-
ga del blog Mujeres con ciencia. “Hay 
numerosos estudios que demuestran 

¿Por qué ellas  
no eligen carreras 
técnicas?

que desde los seis años, debido al en-
torno social, las niñas van acumulando 
inseguridades para dedicarse a carre-
ras STEM”, apunta Macho. Al mismo 
tiempo, la demanda de profesionales 
cualificados en el ámbito digital crece 
al 4% anual, según el Ministerio de In-
dustria, Energía y Turismo.

Según datos de la Unesco, solo el 
28% de los investigadores científicos 
en el mundo son mujeres y solo uno 
de cada cinco países entre Europa Oc-
cidental y Estados Unidos ha logrado 
la paridad de género en la investiga-
ción. Si bien hay carreras de ciencia 
paritarias o feminizadas, como Quí-
mica, Medicina, Biología, Enferme-
ría o Matemáticas (la excepción de las 
STEM), faltan de forma muy señala-
da en otras materias como Física, In-
formática o ingenierías de todo tipo. 

Expectativas distintas
Solo uno de cada cuatro matricula-
dos en ingenierías es mujer, según da-
tos del Ministerio de Educación. Solo 
el 31,4% de los matriculados en STEM 
son mujeres, aporta el Instituto de la 
Mujer. La demanda además está dis-
minuyendo en algunos casos. “Muchas 
veces se piensa que para ser informáti-
co tienes que ser un tipo friki con gafas 
que se pasa el día delante del ordena-
dor comiendo pipas y bebiendo refres-
cos”, ironiza Macho. Por cierto, aunque 
el nuevo Gobierno de Pedro Sánchez 
esté altamente feminizado, el minis-
tro de Ciencia, Innovación y Universi-
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dades es un hombre, el astronauta Pe-
dro Duque.

“Desde la infancia se nos educa 
con expectativas distintas, cuando 
no debería ser así porque todos te-
nemos talentos diversos”, dice Mila-
gros Sainz, directora del grupo de in-
vestigación GenTIC de la Universitat 
Oberta de Catalunya (UOC) y coordi-
nadora del libro Se buscan ingenieras, 
físicas y tecnólogas, publicado por la 
editorial Ariel y la Fundación Telefó-
nica. “Hasta hace no tanto se pensaba 
que las mujeres tenían que dedicarse 
a los cuidados, que no podían traba-
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Científicas con historia

Aunque históricamen-
te la ciencia no ha sido 
un territorio demasiado 
amistoso para la mujer, 
nada ha podido evitar 
que la brillantez de mu-
chas mujeres destaca-
se en la investigación. 
Tal vez el caso más co-
nocido es el de Marie 
Curie, la primera perso-
na ganadora de dos pre-
mios Nobel, de Física y 
de Química. En los últi-
mos tiempos se ha rei-
vindicado la figura de la 
británica Ada Lovelace, 
pionera de la programa-
ción. La alemana Emily 
Noether fue una notable 
matemática y dentro del 
mundo de la astrono-
mía las mujeres han te-
nido estrella frecuente. 
Vera Rubin descubrió la 
materia oscura; Jocelyn 
Bell, los púlsares; Hen-
rietta Leavitt, el funcio-
namiento de las cefei-
das. Es solo una mues-
tra de las centenares de 
científicas silenciadas. 
Hoy día las mujeres se 

integran con normalidad 
en la investigación, aun-
que no siempre en los 
porcentajes deseables. 
Eso sí: muchas de estas 
científicas ni tuvieron las 
facilidades ni el recono-
cimiento que hubieran 
recibido en caso de ha-
ber sido hombres. 

También hay casos 
cercanos y contempo-
ráneos; por ejemplo, 
Concha Monje, investi-
gadora en robótica en 
el Robotics Lab de la 
Universidad Carlos III 
de Madrid y ganadora 
de III Premio Mujer y 
Tecnología de la Funda-
ción Orange. “Cuando 
estudiaba ingeniería, 
yo era la única mujer 
de mi curso”, recuer-
da. “Creo que hay fal-
ta de referentes y pre-
sión social, pero quie-
ro hacer visible que la 
 ingeniería también es 
para la mujer”. Según 
dice, el número de fé-
minas en su ámbito va 
en aumento. 
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centaje de profesores masculinos de 
ingeniería es casi el doble que el de 
profesoras (el 8% de las profesoras de 
universidad lo son de ingeniería se-
gún el estudio Científicas en cifras del 
Ministerio de Economía). El progra-
ma For Women in Science, auspiciado 
por la Fundación L’Oréal y la Unesco, 
lleva 20 años dedicándose a ello. “El 
objetivo es dar apoyo a las científicas y 
darles visibilidad a nivel mundial para 
que sirvan de referencia a otras inves-
tigadoras”, según explica Ana Arribas, 
responsable del proyecto en España. 

Aquí se incluyen programas de di-
vulgación, campañas en redes socia-
les, actividades en colegios, becas y 
cinco grandes premios anuales inter-
nacionales, los premios For Women 
in Science. En su última edición fue-
ron galardonadas la química libanesa 
Niveen Khashab, la física australiana 
Michelle Simmons, la física británi-
ca Nicola Spaldin, la astrónoma chi-
lena María Teresa Ruiz y la ingeniera 
química estadounidense Zhenan Bao. 

“Las jóvenes salen muy motivadas 
de los encuentros que realizamos con 
científicas”, explica Arribas. “Pero está 
claro que hay cosas en su vida que fre-
nan su impulso, su ímpetu por hacer 
carreras de ciencias. Estamos trabajan-
do en revertir esa tendencia”. Para ello, 
también quieren implicar a los hom-
bres: acaba de nacer la Liga Masculi-
na de Científicos For Women in Scien-
ce, que trabajará a favor de una mayor 
igualdad de género en la ciencia. 

Desde los sectores tecno-
lógicos se va a ejercer más 
poder en el futuro, y ahí  
la población femenina va  
a estar infrarrepresentada

jar o estudiar, hasta tenían que pedir 
permiso para abrir una cuenta ban-
caria”, añade Sainz. “Ahora se piensa 
que pueden estudiar, pero cosas aso-
ciadas al rol femenino como Enferme-
ría o Medicina, no carreras técnicas”. 

Visibilizar a las investigadoras
Según Sainz, se pierden muchas co-
sas con la ausencia de mujeres en las 
STEM, ámbitos en los que las necesi-
dades, los pensamientos, las formas 
de hacer de las mujeres no van a es-
tar representados. Son sectores don-
de se va ejercer el poder en el futuro, 
desde donde ya se ejerce, y donde las 
mujeres van a estar infrarrepresenta-
das. “Si no hay mujeres en el ámbi-
to tecnológico, tampoco hay mujeres 
que tomen decisiones. Muchas veces 
los puestos de dirección, de lideraz-
go, se asocian a las ingenierías, y ahí 
no están las mujeres: los puestos de 
poder, al final, siempre recaen en los 
hombres”, remacha la investigadora. 
Según datos de un estudio realizado 
en 2015 por Ifema e Infoempleo.com, 
la presencia de mujeres en las empre-
sas TIC va disminuyendo según se in-
crementa la categoría profesional: son 
el 40% de los puestos operativos, pero 
solo el 11% de los directivos.

Lo que se necesita, según coinci-
den las expertas, es una mayor visi-
bilización del trabajo de las científi-
cas, que sirva de ejemplo a las nuevas 
generaciones. En las universidades 
tampoco hay mucho ejemplo: el por-

En las empresas TIC,  
las mujeres suman el 40%  
de los puestos operativos, 
pero solo el 11% de los di-
rectivos, según un estudio
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El proyecto de ley para la 
internacionalización de 
las universidades anima 
la creación de títulos en 
otras lenguas, sobre todo 
en inglés

Mamen Lucio

N
o podemos hablar 
de generalización 
ni de acelerón. Pe-
ro hay voluntad y la 
ruta está marcada. 
Aunque suavemen-

te, el avance de la oferta universitaria 
bilingüe es indiscutible, especialmen-
te en inglés. Algo muy positivo, si te-
nemos en cuenta que siete años atrás 
era inexistente”, este es el diagnóstico 
de Juan Hernández Armenteros, pro-
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El avance de la oferta bilingüe
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dades públicas con grados bilingües 
en 2016-2017 (35 de las 47) y cuatro 
con másteres (40, en total). La Carlos 
III (UC3M) sigue en cabeza del ran-
king con una oferta de grados en in-
glés que ha crecido un 61,36%, “y que 
incluye al 70% de sus títulos”, asegu-
ran. Merecen también mención las 
de Oviedo, Valencia, la Autónoma 
de Barcelona y la Rey Juan Carlos de 
Madrid. No obstante, si hablamos de 
propuestas de másteres, la mirada va 

hacia Cataluña, con la Universidad de 
Barcelona, la Autónoma de Barcelo-
na, la Politécnica de dicha comuni-
dad y la Rovira i Virgili (Tarragona) 
entre las que más han reforzado su 
apuesta, dándose la mano con la Au-
tónoma de Madrid.

Entre las universidades privadas 
que destacan se encuentran: San Pa-
blo-CEU, Deusto, Navarra —que el 
curso que viene estrena “un doble 
grado de Relaciones Internacionales 
e Historia bilingüe”, según anticipan 
desde UNAV— y la Ramon Llull, tanto 
en grados como en másteres. Y, sobre 
todo, hay que reseñar el crecimiento 
de la Universidad Europea, que ha au-
mentado su oferta bilingüe en más de 
un 50% este último curso, en ambas 
titulaciones.

El objetivo del Ministerio de Edu-
cación del Gobierno anterior era el de 
incrementar los programas en doble 
lengua hasta el 30% en grados y hasta 
el 50% en másteres, en ese horizonte 
de 2020. Un reto para el que de mo-
mento aún sobran dedos de la mano 
si contabilizamos las que han llega-
do a la meta.

Aún hay tiempo por delante pa-
ra llegar a esas cifras. “Y además no 
queda otra”, afirma Isabel Durán, vi-
cerrectora de Relaciones Internacio-

fesor de Economía Aplicada en la Uni-
versidad de Jaén y codirector del es-
tudio La Universidad española en ci-
fras, de la Conferencia de Rectores de 
las Universidades Españolas, CRUE, 
quien en estos momentos valida el 
próximo informe correspondiente al 
balance del curso 2016-2017. 

En su avance de datos, reafirma lo 
ya evidenciado en anteriores edicio-
nes: crecen más las propuestas bilin-
gües —con más del 50% de las asigna-
turas en idioma diferente al oficial— 
en los másteres que en los grados, 
algo lógico puesto que los primeros, 
al durar menos, requieren un esfuer-
zo y exigencia de recursos más leve. 
Por otro lado, el avance del bilingüis-
mo en los centros privados va más de-
prisa que en las universidades públi-
cas. “Siempre teniendo en cuenta que 
nuestro informe es puramente cuan-
titativo, numérico, sin valorar aspec-
tos como el tamaño del centro y de la 
oferta o incluso la región o zona en 

que se ubican, que, lógicamente, in-
fluyen o explican el resultado”, matiza 
Hernández Armenteros. 

En concreto, los estudios de grado 
en doble lengua en la universidad pú-
blica presencial han crecido casi un 
25% en este último curso analizado, 
mientras que en las privadas el alza 
supone un 95%. En el caso del máster, 
que ya se partía de buenos porcenta-
jes en 2015-2016, ahora se cifra en un 
3,79% y un -4%, respectivamente, un 
año después. “Este último indicador 
negativo para los másteres en las pri-
vadas es porque el reajuste de la oferta 
es más ágil y, aquello que no funciona, 
desaparece”, explica el experto.

Apuesta reforzada
En cuanto a instituciones, cada vez 
son más las que se animan a hacer 
más internacionales sus titulaciones. 
La futura publicación de La Univer-
sidad española en cifras reseña la in-
corporación de otras cinco universi-

Hay más demanda  
universitaria en otro idioma  
porque del instituto salen 
mejor preparados, destaca 
el British Council

Los grados en inglés de  
la Universidad Carlos III 
han crecido en un 61,36% y 
abarcan el 70% de sus  
cursos, dice la UC3M
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EL PAÍSFuente: `La universidad española en cifras´ (CRUE)

Titulaciones de grado bilingües

El peso del inglés
Universidad privada

Arte y
Humanidades

Sociales y
Jurídicas

Ciencias
de la Salud

Arquitectura e
Ingeniería

TOTAL
ENSEÑANZAS

Ciencias

Universidad pública

2015-2016
2016-2017

2015-2016
2016-2017

15,28

11,32

13,04
18,79

7,16
16,86

4,70
12,76

13,16
19,55

11,26
17,86

17,14

18,13

6,13

1,85

2,87
2,30

4,13
6,50

6,18
7,54

2,16

6,85

En % sobre el total

En % sobre el total
Másteres bilingües

Arte y
Humanidades

Sociales y
Jurídicas

Ciencias
de la Salud

Arquitectura e
Ingeniería

TOTAL
ENSEÑANZAS

Ciencias

12,28

7,41

19
15,07

6,74
8,16

4
2,54

36,92
31,51

18,66
14,26

9,37

11,79

7,75

17,77

9,49
11

10,16
10,40

17,71

20
70

7,17
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�
Métodos para practicar 

Los que no optan por estudios superiores bilin-
gües tampoco pueden dejar el inglés de lado. 
Como indica Neus Margallo de Info jobs, “en un 
33% de las ofertas de empleo actuales se piden 
idiomas, y el inglés en un 92% pues la transforma-
ción digital y el mundo globalizado la han conver-
tido en la lengua de relación”. Porcentajes que au-
mentan en determinados sectores como ingenie-
rías, informática, telecomunicaciones, marketing, 
empresariales, etcétera.

Solo en la Comunidad de Madrid, “el 39,4% de 
los empleos ofer-
tados requiere el 
conocimiento de 
algún idioma ex-
tranjero, exigencia 
que se incrementa 
conforme aumenta 
la categoría profe-
sional demandada”, 
según datos de In-
foempleo, portal de 
Grupo Adecco.

No hay excu-
sas. Las nuevas formas de aprendizaje lo ponen 
cada vez más fácil. Hasta el método Kumon ha in-
corporado este año un programa de inglés. “De 
momento, solo en una veintena de centros con 
idea de ir ampliándolo progresivamente”, comen-
ta Elena López Jodrá, responsable de Kumon Ma-
drid-Moncloa.

Tampoco faltan aplicaciones, plataformas y ca-
nales que, de forma amena, permiten practicar e 
impiden olvidar. “Esto es como montar en bici, no 
se estudia, pero requiere entrenamiento”, conside-
ra Leopoldo Cano, CEO de BrainLang, una plata-
forma que potencia la comprensión con videoimá-
genes y subtítulos.

Desde Berlitz ofrecen también soluciones en 
soportes novedosos que buscan la personaliza-
ción. En su kit de material se incluye Musíglota, 
una aplicación para trabajar la pronunciación a 
través de la música.

Otras apps bien aceptadas por los que no quie-
ren ni moverse de sofá son: Duolingo, con más 
de 12 millones de usuarios por ser visual e intui-
tiva; Busuu, que permite el contacto con otros es-
tudiantes y está estructurada por niveles, del A1 al 
B2 (ambas aplicaciones, gratuitas); Ruby Rey, si se 
prefieren los videojuegos de aventura en 3D, dise-
ñada para iOS y Android; Voxy, destinada a los que 
ya tiene un nivel superior, que se apoya en tex-
tos de la prensa inglesa; y cómo no, la app British 
Council, que distingue entre el inglés británico y el 
estadounidense. Y son solo algunos ejemplos.

Entre las webs más conocidas, Papora, Ororo.
tv, Vocabsushi y BBC Learning son buenas pro-
puestas, indican en nativos.org. Si se combinan, la 
formación resultará más variada y completa.
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nales y Cooperación de la Universi-
dad Complutense (UCM). “Invertir en 
enseñanza plurilingüe no es una op-
ción. El concepto de una universidad 
europea, de campus transnacional, 
del que habló el presidente francés, 
Macron, será el futuro. Una forma-
ción tan transversal como compar-
tida, porque predominará lo online y 
las audiencias serán globales”, asegura 
Durán. “A la vez, estamos obligados a 
ofrecer la internacionalización en ca-
sa, porque un 92% del alumnado no 
sale de España y también debe domi-
nar el inglés, que debe considerarse 
la lengua franca de la comunicación 
y de la ciencia. Confiamos en que en 
adelante, con Erasmus+ se doblen las 
cifras”, subraya.

En la UCM este curso están ofer-
tando 6 grados y 10 másteres bilin-
gües. “Avanzamos conforme se va ani-
mando el profesorado gracias a nues-
tro sistema de incentivos. Las clases 
en inglés les computan con más cré-
ditos y se las garantizamos durante un 
mínimo de tres años. Por otro lado, te-
nemos que atender mucha demanda 
que no es nacional”, añade Durán.

Más alumnado extranjero
Entre los centros con mayor núme-
ro de extranjeros, destaca el privado 
IE University, “con un 78% de estu-
diantes de otras nacionalidades”, se-
gún Miguel Costa, director general de 
Admisión de IE. “Por eso, desde 2009 
todos nuestros grados son 100% en in-
glés. El próximo curso, desde un mes 
antes de su inicio, se podrá acudir a 
clase a reforzar el nivel para empezar 
a tono”, anuncia.

“Por fin en España se ha pasado 
a la acción y es notable la mejora en 
bilingüismo. Hay más demanda uni-
versitaria porque de los institutos sa-
len mejor preparados, igual que cada 
año un 10% más de estudiantes se va 
a Reino Unido. Y no solo se va incor-
porando en lo académico, también 
en los órganos de administración, et-
cétera”, asegura Mark Levy, rector de 
los programas de inglés del Bri tish 
Council en España. Levy considera 
que aún hay dos temas pendientes: 
“La homogeneización de los niveles 
y certificaciones, y la metodología de 
enseñanza”. Incluso en la UNED, que 
queda fuera del informe de la CRUE, 
también van añadiendo asignaturas 
en inglés en sus carreras. Y dos de sus 
másteres se ofrecen exclusivamente 
en ese idioma: Cooperación Policial 
en Europa y Gestión de Fronteras.
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Motivación, constancia  
y organización son tres de 
las principales cualidades 
que deben tener los 
estudiantes que cursan 
formaciones en línea

Elena Sevillano

R
icardo Arrate es, no ne-
cesariamente por este 
orden, sargento de la 
Policía Local de Colla-
do Villalba (Madrid), 
graduado en Crimi-

nología por la Universidad a Distan-
cia de Madrid (Udima) y estudiante 
del máster oficial online en Análisis y 
Prevención del Crimen de la Universi-
dad Miguel Hernández de Elche (Ali-

cante). Su faceta de alumno en línea 
ha ayudado a este padre de familia de 
53 años a planificarse mejor. “Estudio 
por las noches, cuando en mi casa to-
dos duermen”. Y a descubrir tiempos 
muertos en los que ni pensaba, que lle-
na de lectura de apuntes o escucha de 
podcasts. “Leo mientras espero a que 
mi hija salga del colegio, y cuando co-
rro, en vez de oír música, me pongo la 
clase en el móvil”, explica. La mala no-
ticia (o no, según se mire): que requiere 
“constancia y organización”, avisa Arra-
te. “Hay que crear el hábito y estudiar 
todos los días”, aconseja. La buena es 
que, con la motivación adecuada y una 
buena propuesta formativa que acom-
pañe y no deje caer cuando amenaza el 
desánimo o el agobio, la enseñanza on-
line no debería resultar sustancialmen-
te más complicada que la presencial. 

“El elemento clave es la motivación; 
en un proceso en línea, el alumno es 
el centro”, interviene Montse Guitert, 

Así es el alumno 
a distancia
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profesora de Psicología y Ciencias de la 
Educación y directora del programa de 
Competencias Digitales de la Universi-
tat Oberta de Catalunya (UOC), que no 
cree que haya demasiadas diferencias 
entre un estudiante online y uno bue-
no presencial. Quizá que “todo es más 
explícito y ha de ser más consciente de 
que es él quien produce y gestiona su 
propio conocimiento”. Autodisciplina, 
autoconocimiento, responsabilidad. 

“Me tengo que sentar y ver cuál es mi 
situación personal y laboral, de cuán-
to tiempo dispongo cada semana, con-
tando de lunes a domingos, porque los 
tiempos son más flexibles e incluyen fi-
nes de semana”, hace notar Guitert. Es 
un modus operandi “similar a la ma-
nera de trabajar en un entorno profe-
sional”, opina la experta, que lo anali-
za en clave de valor añadido de cara al 
mercado de trabajo.

Los alumnos  
a distancia de IE 
Business School 
trabajan con su 
profesor.
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“Te tienes que conocer a ti mismo”, 
incide en la idea Josu Ahedo, vicerrec-
tor de Estudiantes de Universidad In-
ternacional de La Rioja (UNIR), que ad-
vierte de que el modo online implica 
estudiar “de una forma diferente a co-
mo estamos acostumbrados” y requie-
re de “otro tipo de estrategias, no tanto 
de memorización como de compren-
sión de conceptos fundamentales”. Eso 
y aprender a optimizar el tiempo como 
nunca —la sala de espera de la consulta 
del médico, el tren, el metro— ayudan, 
resalta, al desarrollo personal. Según 
Guitert, “quien aborda una formación 
en línea ha de ser dinámico, flexible, 
práctico y muy participativo; el proce-
so permite mucha colaboración e inte-
racción social, gracias al potencial de 
las tecnologías”, con las que se puede 
trabajar de forma asíncrona y aprender 
de manera “ubicua, deslocalizada, en 
la Red y con la Red”, enumera.

Martin Boehm, decano de IE Busi-
ness School, cree que todos los alum-
nos están preparados para la ense-
ñanza online y que optar por ella o no 
es una cuestión de preferencias y de 
momentos vitales. Su escuela de ne-
gocios ha aumentado un 35% su ofer-
ta digital, y sus programas part-time 
ya lo son en un 80%, todos salvo un 
MBA; incluso sus cursos especializa-
dos, más cortos, ya no tienen parte 
presencial. “Si me preguntas por las 
tasas de abandono, hay que diferen-
ciar. No podemos meter en el mismo 
saco a los MOOC [acrónimo de mas-

�
Una clase, virtual, pero una clase

“Yo he sentido que 
estaba en una cla-
se, virtual, pero una 
clase, en la que ha-
cíamos trabajos en 
grupo y nos llamá-
bamos para resol-
ver dudas”, afirma 
el sargento Ricardo 
Arrate. Ayuda el he-
cho de que las nue-
vas hornadas de ma-
triculados, él entre 
ellos, se manejan 
cada vez mejor en 
los entornos digita-
les. Si el ordenador, 
el smartphone o la 
tableta son objetos 
cotidianos, y Whats-
App, Facebook, Sky-
pe o Twitter figuran 
entre las herramien-
tas habituales para 
comunicarse, tras-
ladar todo esto a 
un entorno acadé-

mico, para apren-
der, no resulta un 
salto tan grande. El 
decano de IE Busi-
ness School, Mar-
tin  Boehm, observa 
cómo “la tecnolo-
gía mejora cada vez 
más y la experiencia 
educativa es pareci-
da o incluso supe-
rior a la de un pro-
grama presencial”.

“Hay que distin-
guir la educación a 
distancia de la on-
line, que es la que 
ofrece UNIR”, ma-
tiza Josu Ahedo, 
que estudió dos ca-
rreras en la UNED 
y reconoce que se 
sintió solo. “Noso-
tros, en la UNIR, te-
nemos una figura 
fundamental, el tu-
tor personal, que va 

haciendo un segui-
miento al alumno a 
través de la plata-
forma: cuándo en-
tra, durante cuánto 
tiempo, a qué cla-
ses y actividades”. 
Es una figura con la 
que todas las insti-
tuciones consulta-
das cuentan. Ahedo 
asegura, y el resto 
de expertos confir-
ma, que en los en-
tornos de aprendi-
zaje digital el estu-
diante no se sien-
te tan solo. “Nada 
de alumno aislado; 
es un proceso de 
aprendizaje total-
mente colaborativo, 
con una constan-
te interacción con 
los elementos de la 
Red”, según Montse 
Guitert, de la UOC. 
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sive online open courses], donde no 
pago y me apunto porque el tema me 
suena interesante, pero luego no lo es 
tanto, o no me viene bien por fechas, y 
a una formación en línea de calidad”, 
expone. Donde se pagan unas tasas, 
hay un proceso de selección, tutores 
que acompañan y grupos pequeños 
donde los compañeros ayudan, re-
suelven dudas y apoyan.

Buenos docentes
“He sentido más próximos a los profe-
sores en la Udima que cuando estuve 
en una universidad presencial”, expli-
ca Arrate, quien se matriculó en De-
recho en la Complutense después de 
COU. “Nuestros docentes han de res-
ponder a las preguntas de los foros en 
24 horas como máximo”, certifica Ál-
varo Porta, gerente de la Universidad a 
Distancia de Madrid. Otra cosa impor-
tante, según subraya, es la evaluación 
continua, que obliga a los estudiantes 
a estar conectados, haciendo trabajos y 
ejercicios, durante todo el semestre; si 
no, no pueden presentarse al examen. 
Porta detecta que quienes acaban con 
éxito esta modalidad formativa suelen 
estar comprometidos, ser constantes, 
perseverantes; tienen una alta capa-
cidad para automotivarse y sacrifican 
su tiempo libre, conectándose en cual-
quier momento, fines de semana in-
cluidos. Arrate reconoce que lo peor 
son las mañanas de los sábados: “La 
familia diciéndome adiós, que nos va-
mos por ahí, y yo estudiando”.
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Los cursos formativos 
a distancia atraen a 
alumnos mayores de 30 
años que desean un título 
para reconvertirse o 
mejorar laboralmente

Marta Yoldi

U
nos 70.000 estudian-
tes en España cursan 
formación profesio-
nal (FP) a distancia, 
según los datos del 
Ministerio de Educa-

ción referidos al curso 2016-2017, el 
último cerrado. Un análisis retrospec-
tivo  arroja aumentos porcentuales en 
el número de alumnos año tras año. 
Por ejemplo, en relación al curso an-
terior, 2015-2016, el crecimiento fue del 
10,9% en total entre los dos grados, el 
medio y el superior. Una tendencia que 
se espera vaya a más. 

Los cursos formativos online están 
en auge tanto en los centros públicos 
como en los privados, y la afluencia 
de alumnos a esta modalidad de en-
señanza irá creciendo en los próximos 
cursos. “Hay dificultad en el mundo 
laboral en encontrar buenos técnicos, 

Una opción en 
crecimiento progresivo

por eso la demanda de la formación 
profesional en general está aumen-
tando”, explica Jaume Cané, gerente 
en España de la multinacional alema-
na Freudenberg, que imparte cursos 
prácticos a alumnos de FP. 

Los años de crisis económica han 
mostrado una de las grandes caren-
cias del mercado laboral español co-
mo es la formación, con lo que la FP se 
ha tornado en una herramienta muy 
necesaria no solo para encontrar tra-
bajo, sino para mantenerlo o para me-
jorar el nivel dentro de las empresas. 
“La FP ya no tiene la consideración 
que tenía hace años, de estudios me-
nores; ahora es un seguro de emplea-
bilidad”, asegura el presidente del IMF 
Business School, Carlos Martínez. 

Cambio en las edades
Esta institución educativa comenzará 
en el curso 2018-2019 con la FP por 
Internet, “porque volvemos a nuestro 
origen de centro de enseñanza online 
y porque es una demanda creciente”. 
Si los cursos formativos presenciales 
están cada vez más solicitados y “los 
alumnos salen prácticamente colo-
cados”, los impartidos a distancia 
van a ampliar esta curva ascenden-
te. “Nuestra estrategia es dirigirnos a 
personas que están ya trabajando, que 
necesitan un título para seguir en su 
puesto o para ascender y que no tie-

nen tiempo para asistir a las clases”, 
señala Martínez. 

Por eso, el perfil del estudiante es 
ahora el de un trabajador mayor de 30 
años, en contraposición con los jóve-
nes de 16 a 20 años con los que se suele 
asociar la FP. En el IMF buscan para su 
nueva andadura tramos de edad más 
altos. En la UOC X, centro que gestiona 
académicamente las enseñanzas para 
las que está autorizado Jesuitas Educa-
ción, ya llevan un par de cursos online 
con alumnado en la treintena. 

“Son personas que buscan una se-
gunda oportunidad profesional, una 
reconversión o simplemente dar sali-
da a una afición aunque no estén tra-
bajando en el área que elijan estudiar”, 
declara Iván Chica, director de mar-
keting y gestor de los programas de 
formación profesional de la UOC X. 
A las clases presenciales sí asisten es-
tudiantes más jóvenes, menores de 20 
años, pero las online tienen un públi-
co más maduro, deseoso de una for-
mación más abierta y menos inme-
diata para su futuro laboral. Su media 
es de unos 300-400 alumnos anuales.

Muestra del nuevo perfil de alumno 
de la FP digital es Alberto Martín, que 
cursa Administración de Sistemas In-
formáticos en Red y que, con 37 años, 
ha decidido obtener un título profesio-
nal que “por circunstancias de la vida” 
no ha podido tener antes. Martín estu-
diaba mientras trabajaba un grado de 
Informática, pero unos cambios en los 
horarios laborales le hicieron imposi-
ble sacar con rendimiento los cursos: 
“No tenía tiempo para ir presencial-
mente”. Los cursos online fueron “una 
oportunidad”, reconoce. “Por eso me 

�
La formación 
“a medida”
La pionera de la enseñanza a 
distancia en España, la Uni-
versidad Nacional de Educa-
ción a Distancia (UNED), no 
deja los estudios de FP de 
lado. Cuenta con un Progra-
ma de Desarrollo Profesional 
y Personal, dirigido a perso-
nas sin titulación universi-
taria. No es online, sino que 
sigue el funcionamiento de 
esta universidad, que no re-
quiere presencia en las aulas. 
El programa tiene dos cursos, 
el de Experto Profesional, con 
el que se obtiene un diploma, 
y el de Experiencia Abierta, 
cuyo resultado es una certifi-
cación. Ambos tienen como 
objetivo que el alumno am-
plíe conocimientos, se espe-
cialice profesionalmente o 
acredite su oficio. 

Pero la UNED proporciona 
también una FP “a deman-
da” o “a medida” de aque-
llas empresas o entidades 
que la soliciten, de manera 
que el centro atiende las pe-
ticiones de formación profe-
sional específica que le so-
licitan. Hay dos maneras de 
acceder a esta formación. 
Bien a través de los cursos 
y actividades de extensión 
universitaria, en los centros 
asociados, que son de corta 
duración y se ofrecen de for-
ma continuada todo el año, 
o bien a través de convenios 
de colaboración entre enti-
dades y la universidad. 

informé y me apunté”. Ya lleva siete 
meses con este tipo de estudios y está 
contento: “Si luego quiero ampliar es-
tudios, además, se pueden convalidar 
asignaturas”, explica.

Oportunidades laborales
Otro cambio que se está produciendo 
con respecto a la FP en general y a la 
online en particular es en cuanto a su 
rápida aceptación en el mercado la-
boral. “Son estudios muy especializa-
dos, que tienen una proyección muy 
rápida hacia la empresa y que están 
consiguiendo un porcentaje de em-
pleos mayor que los grados univer-
sitarios”, afirma Iván Chica. El presi-
dente del IMF Business School es de 
la misma opinión: “La FP online tiene 
hoy por hoy más empleabilidad que 
muchas carreras universitarias”. Eso 
explica el crecimiento exponencial 
que están experimentando estos es-
tudios respecto a hace tan solo cinco 
años, añade Carlos Martínez.

Las materias más demandadas para 
cursar por Internet no varían demasia-
do de las presenciales. Todas las rela-
cionadas con la tecnología digital, las 
redes, el desarrollo de páginas web o el 
mundo infantil son las preferidas, sin 
olvidar administración y finanzas. Es-
ta última sirve en muchos casos para 
acceder después a estudios universi-
tarios, pues la FP online se está convir-
tiendo asimismo en un puente hacia 
carreras superiores. Y en cuanto al cos-
te para el estudiante, “no hay mucha 
diferencia económica con las clases 
presenciales”, señala Iván Chica.

GE
TT

Y 
IM

AG
ES

E X T R A  E L I G E  T U  C A R R E R A

F P  ‘ o n l i n e ’

Las materias más deman-
dadas por Internet no va-
rían de las presenciales: 
tecnología digital, redes y 
administración y finanzas
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Casi el 100% del 
alumnado de los centros 
del País Vasco sigue 
trabajando tras estudiar 
una de las 134 titulaciones 
ofertadas

Pedro Gorospe

A
ndrea Belamendia y 
Garbiñe Prado estu-
dian y trabajan. Des-
pués de un curso 
entero en el centro 
de Formación Pro-

fesional de los Salesianos, en Deusto, 
Bilbao, ahora alternan las clases en el 
instituto con un empleo en la empresa 
Dival de Derio, Bizkaia. Con la ayuda 
de un instructor están diseñando una 
báscula de grandes dimensiones y va-
rios detectores de partículas de me-
tales. Además, preparan los exáme-
nes en el instituto. Las dos empeza-
ron una carrera de ingeniería, pero no 
resultó lo que pensaban. Ahora tocan 
con las manos lo que fabrican, mane-
jan los programas de diseño más mo-
dernos y, cada día, se sumergen en el 
mundo laboral con proyectos concre-
tos. Ese sistema de aprendizaje se lla-
ma FP Dual y combina la formación en 
el centro con la práctica remunerada y 
tutelada en alguna de las 1.122 empre-
sas vascas que, solo este año, se han 
comprometido con el programa. En el 

curso 2017-2018 han participado 1.913 
alumnos de 97 centros formativos pú-
blicos, privados y concertados del País 
Vasco en esta modalidad, de un total 
de 40.000 alumnos matriculados en FP. 

Andrea, 22 años, y Garbiñe, 25, es-
tán en el segundo curso de Diseño en 
Fabricación Mecánica y pasan cada 
vez más tiempo en las oficinas técni-
cas de la empresa. “Cada vez vamos 
más sueltas con los proyectos, la de-
cisión de la FP ha sido un acierto”, re-
conoce Garbiñe, mientras modela una 
pieza con el ratón del ordenador. El ni-
vel medio de inserción profesional tras 
finalizar la FP Dual en el País Vasco es 
del 87%, que se eleva al 94% cuando se 
adhieren al programa dual de especia-
lización que incorpora un tercer año, 
este exclusivamente de formación en 
la empresa. “Y el restante 6% no se va al 
paro, es porque sigue estudiando”, ad-
vierte al viceconsejero de FP del Go-
bierno vasco, Jorge Arévalo.

Lo que piden los empresarios
Todo va a ser necesario. El responsa-
ble de la patronal vasca, Confebask, 
Asier Aloria, asegura que el tejido in-
dustrial en el País Vasco demanda 
unos 30.000 empleos anuales, de los 
que el 50% son de FP, grado medio y 
superior, y de ellos el 70% están vincu-
lados a la industria, en especialidades 
como Fabricación Mecánica, Electri-
cidad, Electrónica, Instalación y Man-
tenimientos e Informática. “Cuando 
les preguntamos a los empresarios 
qué valoran en los candidatos, coin-
ciden en que lo primero es la actitud 

en Euskadi, donde, por necesidad y 
por convicción, se ha convertido en 
un modelo de éxito. 

Yeray Varela tiene 30 años. Acaba 
de terminar la FP Dual de dos años 
este mes de junio y la empresa en la 
que seguía su formación, Erreka, es-
pecializada en plásticos complejos 
para la automoción, le contrató al día 
siguiente. “Es duro, porque llega un 
momento en el que, entre la forma-
ción en el centro, los exámenes y la 
media jornada en la empresa se hace 
duro, pero aprendes mucho, y acabas 
conociendo la empresa muy bien”. Ye-
ray completó el ciclo de Mecatrónica 
Industrial y se desenvuelve en un en-
torno laboral de robots y mucha má-
quina herramienta. “Buscamos este 
tipo de perfiles con conocimientos de 
robótica, de Industria 4.0, del Internet 
de las cosas”, explica Javier Olaizola, 
el director de negocio de la empresa. 
“Es un esfuerzo extra porque requiere 

de un instructor en la planta y segui-
miento con el instituto, pero es una in-
versión y una oportunidad. Atraes al 
talento a la empresa, redondeas y es-
pecializas su formación, y al final tie-
nes la opción de quedártelo”, explica.

Un instructor y un tutor
Cada alumno tiene un instructor en 
la empresa y un tutor en el centro de 
estudios. El coordinador de la forma-
ción dual del Instituto Miguel Altuna, 
Alberto Larrea, uno de los centros de 
referencia enclavado en la comarca 
del Alto Deba, en la cuna del coope-
rativismo y de la formación profesio-
nal que está en el origen de Mondra-
gón Corporación, explica que, de los 
200 alumnos que se matricularon el 
pasado año en FP, en torno a 100 mos-
traron interés en la formación dual. 
Después de un proceso de selección 
en base al expediente de primer cur-
so y a la actitud que mostraron, 62 de 
los candidatos lograron un contrato 
laboral para seguir su formación en 
las empresas. “Empezamos hace sie-
te años con dos”, recuerda satisfecho.

La única financiación pública que 
reciben las empresas asociadas se ele-
va a 2.000 euros anuales por cada con-
trato —a través del Servicio Vasco de 
Empleo Lanbide—. La ayuda está des-
tinada a compensar a la empresa por 
las horas que los instructores dedican 
a cada alumno.

“Cada estudiante es un proyecto”, 
afirma Larrea. Antes de comenzar la 
formación en la empresa, esta nombra 
a un instructor con el que planifican un 
programa ad hoc para cada alumno, 
con un itinerario formativo en la em-
presa y un calendario laboral. El tutor 
visita al alumno en la industria al me-
nos cuatro veces durante el curso, pero 
además le evalúa con el instructor cada 
mes y entre ambos le puntúan. “El ins-

Invertir en FP Dual sale a cuenta
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para afrontar tareas diferentes, lo que 
denominan competencias transversa-
les, y después la formación y especia-
lización que tienen en competencias 
técnicas”, explica Aloria.

Pero esta demanda laboral crecien-
te no es exclusiva del País Vasco donde 
la industria representa el 25% del PIB. 
También se está disparando en el res-
to de España. Según el último estudio 
de la Fundación Atresmedia y la Fun-
dación Mapfre sobre la FP, la contrata-
ción de titulados en grados medios su-
bió un 17,7% en 2015, los últimos datos 
disponibles, y entre los superiores un 
19,7%. Sin embargo, según ese estudio, 
España, en comparación con Europa, 
presenta una notable escasez de cua-
lificaciones intermedias (23,1% frente 
al 48,9%). “Esta situación presenta sin 
duda un gran reto para la FP, puesto 
que este tipo de cualificaciones le son 
propias”, concluye el informe.  

 Cabe pensar que esta debilidad 
tiene los días contados. El presidente 
del Gobierno, Pedro Sánchez ha re-
nombrado el Ministerio de Educación 
como de Educación y Formación Pro-
fesional. Curiosamente, la nueva mi-
nistra, la socialista vasca Isabel Celaá 
fue quien en 2011 implantó la FP Dual 
en Euskadi, durante el Gobierno de 
Patxi López. Además, los empresarios 
están aprendiendo de la versión vasca 
de este tipo de formación. El pasado 
día 13, representantes de los empre-
sarios de diversas comunidades au-
tónomas se reunieron con la patro-
nal vasca, Confebask, en Bilbao, para 
conocer de primera cómo funciona 
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Yeray Varela 
acaba de ser 
contratado en 
la compañía de 
plásticos para 
automoción 
donde realizó su 
formación dual. 
En la página 
siguiente, Andrea 
Belamendia y 
Garbiñe Prado, 
en la empresa 
donde trabajan 
en Derio, Bizkaia.

España, en comparación 
con Europa, presenta una 
notable escasez de cua-
lificaciones intermedias 
(23,1% frente al 48,9%)

Esta modalidad ha sido 
un éxito en Euskadi, don-
de acuden empresarios del 
resto de comunidades a 
aprender cómo hacerlo
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tituto aporta el 75% de la calificación y 
la empresa el 25% restante en base a 
las competencias técnicas adquiridas 
y otros parámetros como la capacidad 
para trabajar en equipo, limpieza y or-
den en el puesto de trabajo, e iniciati-
va”, completa Larrea.

Amplio catálogo de títulos
La oferta vasca de FP es de 134 titu-
laciones en 22 sectores diferentes y 
con varias modalidades. La mayoría 
son industriales, pero cada vez cobran 
mayor importancia los servicios y el 
sector primario. El catálogo para el 
próximo curso se puede consultar en 
la web del Gobierno vasco.

En el ciclo dual de dos años —entre 
2.400 y 2.800 horas— los alumnos pa-
san entre 800 y 1.200 horas en la em-
presa. En los ciclos de tres años se pue-
de llegar a 4.700 horas, de las que entre 
1.800 y 3.100 se invierten en la empre-
sa, el tercer año íntegro. Existe una úl-
tima modalidad denominada FP Dual 
to the World. “Los alumnos continúan 
su aprendizaje en empresas fuera de 
España”, remata Arévalo. 

El próximo curso comenzará la sép-
tima promoción de FP Dual en Euska-
di. Durante este tiempo se han forma-
do 4.719 alumnos en 2.969 empresas, 
en torno al 12% de quienes se matricu-
lan en FP y el interés de los alumnos 
crece a un ritmo anual de dos dígitos. 
Saben que las empresas asociadas, que 
les cogen con contrato de aprendizaje, 
asumen que no son trabajadores sino 

que están aprendiendo. El regulador 
es el Consejo Vasco de la FP, en el que 
concurren el Gobierno vasco, la patro-
nal y los sindicatos UGT y CC OO y vi-
gila para que el seguimiento de cada 
alumno sea individualizado. “El con-
senso es una garantía para seguir avan-
zando en este tipo de formación y para 
seguir mejorando y revisando los itine-
rarios formativos”, sostiene el vicecon-
sejero vasco. “Intentamos además no 
dejar descolgado a nadie”, precisa Julen 
Elgeta, el presidente de Hetel, la aso-
ciación de centros de FP vascos.

�
Extenderse a la universidad

Las tres universida-
des vascas, la públi-
ca UPV (Universidad 
del País Vasco), Mon-
dragon Unibertsita-
tea, y Deusto ya han 
actualizado su oferta 
para extender, tam-
bién en las licenciatu-
ras y máster, el con-
cepto de formación 
dual en alternancia. 
Los ciclos de cuatro 
años serán dos en 
las facultades y otros 
dos en alternancia 
con contrato en el 
seno de la empre-
sa. A partir del próxi-
mo curso 15 grados 
y siete másteres, la 
mayoría en ramas de 
ingeniería, contarán 
con el sello de forma-
ción dual, en la que 
371 alumnos harán 
un mínimo de horas 
remuneradas en las 
empresas al mismo 
tiempo que estudian 
en las facultades. 

De las tres univer-
sidades vascas, Mon-

dragón es la que ma-
yor oferta tiene: 10 
grados y cinco más-
teres. Además de los 
relativos a las ramas 
de ingeniería, tam-
bién cuenta con títu-
los de Administración 
de Empresas, Tecno-
logías Biomédicas y 
Diseño Estratégico 
de Productos y Ser-
vicios. 

La UPV contará 
con cuatro grados y 
dos másteres de for-
mación dual con gra-
dos como Ingeniería 
de Automoción, Inge-
niería en Innovación 
de Procesos y Pro-
ductos, Administra-
ción de Empresas y 
Relaciones Laborales 
y Recursos Humanos 
y los másteres de In-
geniería de Sistemas 
Empotrados y Perio-
dismo Multimedia. 

Por su parte, la 
Universidad de Deus-
to dispondrá este 
curso de un grado 

dual en Relaciones 
Laborales.

Si en titulaciones, 
Mondragon se impo-
ne, también lo hace, 
aunque no con tan-
ta diferencia, en el 
número de alumnos 
que el año que vie-
ne seguirán el itine-
rario dual para com-
pletar su licenciatura. 
Su oferta es de 204 
plazas, mientras que 
la universidad públi-
ca cuenta con 157 
y Deusto, 10. “Es el 
comienzo, lo más di-
fícil. Ahora ya, a cre-
cer y mejorar”, dice 
Asier Aloria, de la pa-
tronal vasca. La ofi-
cialización de las titu-
laciones es, en parte, 
un reconocimiento al 
modelo que ha impul-
sado desde sus orí-
genes el grupo coo-
perativo vasco cuyos 
alumnos, que compa-
tibilizan teoría y prác-
tica, logran una em-
pleabilidad del 80%.
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Existe una 
modalidad 
que incor-
pora un ter-
cer año en 
la indus-
tria y otra 
en la que el 
aprendizaje 
continúa en 
el extranjero
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Una de cada ocho 
universidades españolas 
está presente entre las 
500 del ‘ranking’ de 
Shanghái, pero ninguna 
en las 200 primeras 

Marce Redondo 

D
esde que en 2003 se 
dio a conocer por pri-
mera vez el Ranking 
Académico de las 
Universidades del 
Mundo (ARWU, por 

sus siglas en inglés), de la Universidad 
Jiao Tong de Shanghái, se ha produci-
do una eclosión de rankings universi-
tarios internacionales de muy diver-
sa naturaleza. Y, precisamente el de 
Shanghái es el que ha alcanzado ma-
yor notoriedad en los últimos años co-
mo referente para valorar la calidad 
de las mejores universidades de todo 
el mundo. El ARWU estudia más de 
mil instituciones, utilizando básica-
mente indicadores de investigación, y 
publica las 500 más destacadas. “Mi-
de producción y productividad cien-
tífica, en volumen y en impacto, aun-
que también tiene aproximaciones a 
los reconocimientos internacionales 
de los académicos que han forma-
do o forman parte de la universidad 
y a los de los alumnos que en ella se 

han formado. Adicionalmente, tiene 
un indicador que intenta compensar 
las diferencias de tamaño de las insti-
tuciones”, apunta Joan Elias, rector de 
la Universidad de Barcelona, institu-
ción que destaca en la primera posi-
ción entre las universidades españo-
las que figuran en el ARWU, y ocupa el 
puesto 166 en el QS World University 
Ranking de este año. 

Además, el ranking de Shanghái ela-
bora listados específicos y más selecti-
vos de las 200 mejores universidades 
en distintos ámbitos científicos (cien-
cias experimentales, ingenierías, cien-
cias de la vida y de la salud ) y en disci-
plinas concretas (matemáticas, física, 
química, informática y economía).

Premios Nobel
Por el tipo de indicadores que emplea, 
el ARWU tiende a favorecer las univer-
sidades de gran tamaño y/o amplio re-
corrido histórico, según la Universidad 
Pompeu Fabra (UPF). Por ejemplo, no 
evalúa la productividad científica de 
una institución, que surgiría poniendo 
en relación la producción total y el pro-
fesorado que la realiza y que permite 
normalizar los resultados de acuerdo 
con el tamaño; en cambio, contabiliza 
el alumnado con premios Nobel o me-
dallas Fields acumulados en el tiempo, 
por lo que los centros con mayor reco-
rrido salen favorecidos. 

En el mundo hay más de 17.000 
universidades, por lo que situarse en-
tre las 500 primeras en un ámbito de-
terminado supone estar entre las que 

debido a la internacionalización de 
sus servicios, funciones y efectos so-
ciales (docencia, investigación, trans-
ferencia e innovación) y a la valora-
ción político-económica de la inver-
sión pública realizada. 

Lógica de competitividad 
Estas clasificaciones hacen que las 
universidades se orienten a la mejora 
y a la excelencia, ya que todas quieren 
salir bien posicionadas, puntualizan 
fuentes de la Universidad Pompeu 
Fabra: “Se introduce 
en el sistema una lógi-
ca de competitividad 
que es sana, en el sen-
tido de que se intentan 
hacer mejor las cosas. 
Ahora bien, no se pue-
de hacer política de 
universidad sólo para 
salir bien en los ran-
kings, para mejorar en 
algunos de los aspec-
tos ponderados, y de-
jar de lado otros ele-
mentos que son muy 
relevantes para la co-
munidad universita-
ria y la sociedad”.

Conrado Briceño, 
presidente de la Uni-
versidad Europea, cree 
que una función clave 
es la de herramienta 
de mejora continua 
para las instituciones 
de educación supe-
rior. “Deben servir co-
mo guía de autoaná-
lisis para detectar for-
talezas, pero también 
áreas de mejora que 
redunden en la expe-
riencia de aprendizaje 
que reciben sus estu-
diantes”, indica. 

Begoña Blasco, vi-
cerrectora de Ense-
ñanzas de la Univer-
sidad CEU San Pablo, 
considera convenien-
te estar presente en los 
rankings: “El sistema 
educativo universita-
rio está inmerso en un 
entorno global, hablar 
a escala nacional o re-
gional va perdiendo 
sentido. Por otro lado, es bueno sa-
ber si, pese a que estás mejorando en 
algo y lo sabes, el resto ha realizado un 
mayor nivel de progreso, por ejemplo. 
Eso solo lo puedes conocer a ciencia 
cierta por estas vías”. 

¿Refleja la posición en estas clasifi-
caciones la realidad de nuestras uni-
versidades? “El sistema universitario 
español tiene una elevada calidad, co-
mo prueba el hecho de que un buen 
número de universidades españolas 
aparecen en el Top 500 del mundo”, 
subraya Jesús Rodríguez Pomeda. 

“Los rankings internacionales más 
influyentes incluyen a buena parte de 
las universidades españolas o, como 
mínimo, a las más destacadas bajo los 
diferentes prismas que el conocimien-
to actual permite”, concluye Elias. 

�
Los más 
prestigiosos

Los rankings que disfrutan de 
mayor reputación actualmente 
en el mundo son, además del 
de Shanghái, el Times Higher 
Education (THE) y el Quacqua-
relli Symonds (QS). 

Pero ¿qué miden para ela-
borar la lista de las mejores? Al 
contrario que el de Shanghái, 
que no incluye opiniones y ana-
liza sobre todo indicadores de 
investigación, el QS da un 40% 
de la puntuación total a una en-
cuesta de opinión realizada a 
15.000 personas; otro 10% co-
rresponde a 5.000 encuestas a 
directivos y encargados de re-
cursos humanos de distintas 
empresas; un 20% procede 
de los sondeos de satisfacción 
entre estudiantes; otro 20% 
de los datos, de  publicaciones 
científicas del índice SciVerse 
Scopus, y el 10% restante, del 
número de profesores y estu-
diantes extranjeros.

Por su parte, el Times 
 Higher Education combina en-
cuestas con datos estadísti-
cos. Las primeras suponen 
el 60% de la puntuación, un 
30% proviene de las citas de 
las investigaciones y el 10% se 
 divide entre el número de es-
tudiantes y profesores extran-
jeros y los fondos que reciben 
las investigaciones. 

La importancia de estar en la lista

destacan. Y, últimamente, varias ins-
tituciones españolas han conseguido 
importantes progresos en estas listas 
internacionales. En 2017, España, con 
50 universidades públicas y 33 priva-
das, tenía 15 instituciones de ense-
ñanza superior en el rango 501-800 
del ranking de Shanghái, 11 dentro del 
Top 500, siete en el Top 400, y tres en el 
Top 300. Por tanto, una de cada ocho 
universidades españolas figura en el 
Top 500, es decir, entre el 3% de las 
mejores. La situación mejora cuando 
se dirige el foco de la evaluación al de-
talle por áreas de conocimiento, o por 
estudios, donde algunas de nuestras 
universidades se posicionan entre las 
más sobresalientes del mundo. 

Pero, ¿para qué sirven estas clasifi-
caciones? En opinión de Jesús Rodrí-
guez Pomeda, vicerrector de Estrategia 
y Planificación de la Universidad Au-
tónoma de Madrid, que en la edición 
de este año del QS World University 
Ranking ha escalado 28 posiciones y 
se ha situado en el puesto 159 mun-
dial, proporcionan una información 
útil sobre la calidad de las actividades 
universitarias y ofrecen una señal clara 
del desem peño que tienen las univer-
sidades. No obstante, hay que indicar 
que, incluso los más destacados, pue-
den presentar aspectos mejorables. 

Joan Elias explica que la deman-
da social de parámetros que permitan 
evaluar y clasificar la eficiencia de or-
ganismos e instituciones es generali-
zada en todos los ámbitos. En el caso 
de las universidades han proliferado, 
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c l a s i f i c ac iones

Jóvenes 
graduadas 
contemplan 
el skyline del 
distrito financiero 
de Shanghái.

Estos indi-
cadores pro-
porcionan 
información 
útil sobre la 
calidad de 
las activida-
des univer-
sitarias y el 
desempeño 
académico
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